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      ¡No puedo creer que me hayan

      acompañado tanto tiempo! Gracias
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      Como de costumbre, Julian le regaló un libro.


      Igual que hacía un año, y que hacía dos, y que cada celebración o fiesta que él podía encontrar entre los cumpleaños de su hermana. Ella conservaba en repisas esos supuestos regalos. Algunos habían sido hechos de corazón, y otros simplemente para dejar espacio en la biblioteca que él llamaba su habitación, donde las columnas de libros eran tan altas e inestables que incluso a los gatos se les dificultaba salvar esos montones laberínticos. Los temas variaban, desde relatos de aventuras de invasores de la Pradera hasta recargadas colecciones de poemas sobre la insípida corte real que ambos se esmeraban en evitar. “Éste será más útil como combustible”, decía Coriane cada vez que él le legaba otro aburrido volumen. Cuando cumplió doce años, Julian le obsequió un texto antiguo escrito en un idioma que ella desconocía y que sospechaba él fingía comprender.


      Pese a su aversión por la mayoría de las historias de su hermano, ella mantenía su creciente colección estrictamente alfabetizada en ordenadas repisas, con los lomos al frente para que exhibieran los títulos de los libros, encuadernados en piel. La mayor parte quedaría sin tocar, abrir ni leer, lo cual era una tragedia para la que ni siquiera Julian podía hallar palabras con que lamentarse. Nada hay tan terrible como una historia que no se cuenta. Pero Coriane conservaba esos tomos de todas formas, bien sacudidos y lustrados, de manera que sus letras grabadas en oro brillaban bajo la brumosa luz del verano o los grises rayos del invierno. “De Julian” eran los garabatos que se leían en cada uno, y ella estimaba esas palabras sobre casi cualquier otra cosa. Sólo los regalos que él le había hecho de corazón le eran más queridos: las guías y manuales forrados de plástico, que yacían escondidos entre las páginas de una genealogía o enciclopedia. Unos cuantos tenían el honor de reposar junto a su cabecera, metidos bajo el colchón, para poder sacarlos de noche y devorar los esquemas técnicos y los estudios sobre máquinas. Cómo armar, desarmar y dar mantenimiento a motores de transporte, aviones, equipo de telegrafía y hasta lámparas y estufas.


      Su padre reprobaba esto, como era costumbre. Una hija Plateada de una Gran Casa noble no debía tener los dedos manchados de aceite para motor, las uñas rotas por herramientas prestadas ni los ojos rojos por tantas noches dedicadas a forcejear infatigablemente acompañada con libros inapropiados. Pero Harrus Jacos olvidaba su recelo cada vez que la pantalla de video en la sala de la finca sufría un cortocircuito y hacía sisear chispas y mostraba imágenes borrosas. Repárala, Cori, repárala. Ella hacía lo que su padre le ordenaba, con la esperanza de convencerlo de una vez por todas, sólo para que sus modestas reparaciones fueran desdeñadas días después, y olvidado todo su buen trabajo.


      Le alegraba que él se hubiese marchado a la capital a ayudar a su tío, el Señor de la Casa de Jacos, porque así ella podría pasar su cumpleaños junto a las personas que más quería: su hermano, Julian, y Sara Skonos, quien había llegado específicamente para la ocasión. Cada día está más linda, pensó Coriane cuando vio arribar a su más querida amiga. Habían pasado varios meses desde su último encuentro, la fecha en que Sara cumplió quince años y se mudó a la corte en forma definitiva. Y aunque era cierto que no había transcurrido tanto tiempo, la joven ya parecía diferente, más avispada. Sus pómulos sobresalían notoriamente bajo su piel, de algún modo más pálida que antes, como si se hubiera ajado. Y sus ojos grises, en otro tiempo estrellas relucientes, parecían oscuros, llenos de sombras. Pese a todo, aún sonreía con facilidad, como lo hacía siempre que estaba con los chicos Jacos. Con Julian en realidad, sabía Coriane. Y su hermano era también el mismo de siempre, con su amplia sonrisa y en posesión de una distancia que ningún muchacho, por insensible que fuera, habría pensado en mantener. Tenía una conciencia quirúrgica de sus movimientos, y Coriane la tenía de él. A sus diecisiete años, no era demasiado joven para hacer una proposición matrimonial, y ella sospechaba que la concretaría en los meses venideros.


      Julian no se había tomado la molestia de envolver su regalo; era hermoso de por sí. Estaba encuadernado en piel y tenía rayas del dorado grisáceo de la Casa de Jacos, así como la Corona Ardiente de Norta grabada en la cubierta. No había título en la carátula ni en el lomo, y Coriane supo que sus páginas no ocultaban guía alguna. Puso mala cara.


      —Ábrelo, Cori —le dijo él mientras le impedía arrojar el libro a la exigua pila en que se acumulaban otros presentes.


      Todos ellos eran insultos velados: unos guantes para esconder sus manos toscas, algunos vestidos imprácticos para una corte que ella se negaba a visitar y una caja de dulces ya abierta que su padre le prohibía comer. Todos se habrían esfumado para la hora de la cena.


      Coriane hizo lo que se le instruyó, y cuando abrió el libro vio que las páginas de color crema se hallaban en blanco. Arrugó la nariz, sin preocuparse por ofrecer el aspecto de una hermana agradecida. Julian no requería tales mentiras, y no las creería de todas formas. Más aún, no había nadie ahí que fuera a reprenderla por ese comportamiento. Mamá está muerta; papá, ausente, y la prima Jessamine continúa felizmente dormida. Julian, Coriane y Sara eran los únicos ocupantes de la pérgola, tres gotas sueltas en la empolvada tinaja de la finca Jacos. Aquel era un salón enorme, igual que el vacío siempre presente en el pecho de Coriane. Ventanas arqueadas daban a un rosedal enmarañado, otrora pulcro, que no había visto en una década las manos de un guardaflora. Al piso le urgía una buena barrida, y los cortinajes dorados estaban grises de arenilla y probablemente también de telarañas. Incluso el retrato sobre la tiznada chimenea de mármol echaba de menos su marco de oropel, que había sido rematado muchos meses atrás. El hombre que miraba desde la descarnada tela era el abuelo de Coriane y Julian, Janus Jacos, a quien sin duda le desalentaría el estado de la familia: nobles caídos en desgracia que explotaban su antiguo apellido y tradiciones, y que se las arreglaban cada año con menos.


      Julian echó a reír, con su tono acostumbrado. De exasperación complaciente, sabía Coriane. Ésa era la mejor forma de describir su actitud. Dos años mayor que ella, siempre estaba presto a recordarle su superioridad en edad e inteligencia. Con dulzura, desde luego. Como si no diera lo mismo.


      —Es para que escribas en él —continuó su hermano al tiempo que deslizaba sus finos y largos dedos sobre las páginas—. Tus pensamientos, lo que haces durante el día.


      —Sé qué es un diario —replicó ella y cerró el libro de golpe. A él no le importó ni se ofendió; la conocía mejor que nadie. Incluso si ignoro el significado de las palabras—. Y mis días no son dignos de que deje constancia de ellos.


      —¡Tonterías! Eres muy interesante cuando te lo propones.


      Ella sonrió.


      —Tus bromas han mejorado, Julian. ¿Por fin hallaste un libro que te enseñe un poco de humor? —y añadió, con los ojos puestos en Sara—: ¿O una persona?


      Aunque él se avergonzó y las mejillas se le azularon de sangre plateada, el rostro de Sara no mostró ninguna alteración.


      —Hago curaciones, no milagros —dijo con una voz melodiosa.


      La risa de los tres hizo eco y llenó por un grato momento el vacío de la finca. El viejo reloj sonó en un rincón, como si anunciara la hora fatídica de Coriane: la inminente llegada de su prima Jessamine.


      Julian se levantó y desplegó su desgarbada figura en tránsito a la edad adulta. Le faltaba mucho por crecer todavía, tanto a lo alto como a lo ancho. Coriane, por el contrario, había mantenido la misma estatura durante años y no daba señas de cambiar. Era ordinaria en todo, desde el azul casi incoloro de sus ojos hasta el lacio cabello castaño que se rehusaba a crecer más allá de sus hombros.


      —No irás a comer esto, ¿verdad? —preguntó él, mientras tendía la mano en dirección a su hermana, hurtaba de la caja un par de caramelos confitados y obtenía en respuesta un manotazo. ¡Al demonio con los buenos modales! Esos dulces son míos—. ¡Cuidado! —la previno—. Le diré a Jessamine.


      —Eso no será necesario —resonó en el columnado vestíbulo la voz atiplada de la anciana prima.


      Coriane cerró los ojos con un siseo de fastidio, como si deseara con todas sus fuerzas echar de su vida a Jessamine Jacos. Pero será inútil, por supuesto; no soy una susurro, sólo una arrulladora. Y a pesar de que podría haber dirigido contra Jessamine sus escasas destrezas, eso no habría acabado bien. Por vieja que fuese, su voz y habilidad eran todavía muy agudas, mucho más rápidas que las suyas. Terminaré fregando pisos con una sonrisa si la pongo a prueba.


      Adoptó entonces una expresión cortés y, cuando se volvió, vio a su prima apoyada en un bastón enjoyado, uno de los pocos objetos bellos que quedaban en esa casa. Claro que pertenecía a la peor de sus habitantes. Jessamine había dejado de frecuentar a los sanadores de la piel Plateados desde hacía mucho tiempo, para envejecer con dignidad, como ella decía, pese a que lo cierto era que la familia ya no podía permitirse tales tratamientos de manos de los más talentosos miembros de la Casa de Skonos, y ni siquiera de sanadores aprendices de baja cuna. La piel le colgaba ahora, gris de tan pálida, con manchas violáceas de la edad que se esparcían por sus manos y su cuello, uno y otras arrugados. Esa mañana envolvía su cabeza en una pañoleta de seda amarillo limón, para ocultar su cada vez más escaso pelo blanco que cubría apenas su cuero cabelludo, y llevaba un vestido suelto y largo que hacía juego con él, aunque había ocultado bien los bordes apolillados. Jessamine era experta en la ilusión.


      —No seas malo, Julian, y lleva esto a la cocina, ¿quieres? —dijo mientras picaba los dulces con la uña larga de uno de sus dedos—. El personal estará muy agradecido.


      Coriane tuvo que hacer un esfuerzo para no reír. El personal constaba de apenas un mayordomo Rojo más viejo que Jessamine, que ni siquiera tenía dientes, y del cocinero y dos jóvenes sirvientas, de quienes se esperaba se ocupasen del mantenimiento de toda la finca. Pese a que podía ser que a ellos les agradara recibir las golosinas, era evidente que Jessamine no tenía la intención de permitirlo. Irán a dar al cesto de basura, aunque lo más probable es que ella las guarde en su habitación.


      Julian pensó exactamente lo mismo, a juzgar por su expresión retorcida. Pero discutir con Jessamine era tan infructuoso como los árboles del huerto viejo y podrido.


      —Desde luego, prima —respondió con una voz más propia de un funeral.


      Su mirada era de disculpa, en tanto que la de Coriane era de resentimiento. Ella vio con poco velado desdén que Julian le ofrecía un brazo a Sara y que recogía con el otro su indecoroso regalo. Ambos ansiaban escapar del dominio de la anciana, pero se resistían a dejar a Coriane. Lo hicieron de cualquier forma, y se alejaron del salón a toda prisa.


      De acuerdo, déjame aquí. Así lo haces siempre. Coriane fue abandonada de este modo a Jessamine, quien se había propuesto convertirla en una verdadera hija de la Casa de Jacos. Para decirlo llanamente, en una hija muda.


      Y siempre la dejaba a su padre cuando él regresaba de la corte, después de largos días a la espera de que el tío Jared falleciese. El jefe de la Casa de Jacos, gobernador de la región de Aderonack, no tenía hijos, así que sus títulos pasarían a su hermano, y después a Julian. Cuando menos, no tenía hijos ya. Los gemelos, Jenna y Caspian, habían muerto en la guerra contra los Lacustres, y dejado a su progenitor sin un heredero de su sangre, para no hablar de su deseo de vivir. El padre de Coriane ocuparía ese sitio ancestral de un momento a otro, y no quería perder tiempo en hacerlo. Ella consideraba perversa esa conducta, en el mejor de los casos. No imaginaba que pudiera hacerle algo así a Julian, verlo consumirse de dolor sin hacer nada, por más enfados que él le infligiera. Aquél era un acto horrible, sin amor, y sólo pensar en ello le revolvía el estómago. Pero yo no tengo la intención de encabezar a nuestra familia, y papá es un hombre ambicioso, aunque falto de tacto.


      No sabía lo que él pensaba hacer con su eventual ascenso. La de Jacos era una Casa pequeña, poco importante, de gobernadores de un área atrasada con poco más que la sangre de una de las Grandes Casas para mantenerlos calientes durante la noche. Y con Jessamine, desde luego, para asegurarse de que todos fingieran que no se estaban ahogando.


      Ésta tomó asiento con la gracia de una dama de la mitad de su edad y golpeó con su bastón el suelo sucio.


      —¡Ridículo! —murmuró mientras sacudía una nube de motas de polvo que giraban en un rayo de sol—. ¡Qué difícil es hallar buenos ayudantes en estos tiempos!


      Sobre todo cuando no puedes pagarlos, se mofó Coriane en su mente.


      —Así es, prima. Muy difícil.


      —Bueno, acerca ya esas cosas. Veamos lo que Jared envió —dijo.


      Alargó una mano ganchuda que abría y cerraba agitadamente, y como este gesto le enchinó la piel a Coriane, se mordió el labio para no decir algo inoportuno. Tomó en cambio los dos vestidos regalo de su tío y los tendió en el sofá donde Jessamine se había sentado.


      La prima los olfateó y examinó como hacía Julian con sus textos antiguos: entrecerró los ojos ante el bordado y el encaje, frotó la tela y tiró de invisibles hilos sueltos en ambos vestidos dorados.


      —Parecen aceptables —dijo después de un largo momento—. Aunque son anticuados. Ninguno de ellos está a la última moda.


      —¡Qué raro! —exclamó Coriane sin poder reprimirse, con palabras arrastradas.


      ¡Zas! El bastón volvió a golpear en el suelo.


      —¡Sin sarcasmos! Son impropios de una dama.


      Todas las que yo conozco parecen muy versadas en ellos, tú incluso, si es que puedo llamarte una dama. La verdad es que Jessamine no había asistido a la corte durante al menos una década. No tenía idea de cuál era la última moda y, cuando ingería demasiada ginebra, ni siquiera recordaba qué rey estaba en el trono.


      —¿Es Tiberias VI o V? No, todavía es el IV; la antigua llama no morirá.


      Coriane le recordaba amablemente que quien los gobernaba entonces era Tiberias V.


      Su hijo, el príncipe heredero, sería Tiberias VI cuando su padre falleciera. Aunque con su sedicente gusto por la guerra, ella se preguntaba si el príncipe viviría tanto como para portar una corona. La historia de Norta estaba llena de incendiarios Calore que morían en batalla, especialmente príncipes segundos y primos. Coriane deseaba en secreto que el príncipe muriera, así fuese sólo para ver qué pasaba. Hasta donde sabía, si las lecciones de Jessamine eran de dar crédito, él carecía de hermanos, y los primos Calore eran pocos, por no decir débiles. Norta había combatido durante un siglo a los Lacustres, pero una guerra interna se cernía en el horizonte, una guerra entre las Grandes Casas para llevar al trono a otra familia. La Casa de Jacos no estaba involucrada en ello en absoluto. Su insignificancia era una constante, lo mismo que la prima Jessamine.


      —Bueno, si los mensajes de tu padre son de fiar, estos vestidos deberán ser útiles muy pronto —continuó, al tiempo que dejaba los presentes.


      Sin consideración de la hora ni de la presencia de Coriane, sacó de su vestido una botella de ginebra y tomó un buen sorbo. El aroma del enebro se esparció por el aire.


      Coriane frunció el ceño y apartó la mirada de sus manos, que ya se ocupaban en estrujar los guantes nuevos.


      —¿El tío se encuentra bien?


      ¡Zas!


      —¡Qué pregunta tan tonta! No ha estado bien desde hace años, como bien lo sabes.


      El rostro de Coriane ardió en color plata, con un bochorno metálico.


      —Quise decir mal, peor. ¿Se encuentra peor?


      —Harrus lo cree así. Jared ya no abandona sus aposentos en la corte y es raro que asista a banquetes, menos aún a reuniones administrativas o al consejo de gobernadores. Tu padre lo sustituye cada vez más. Por no mencionar el hecho de que tu tío parece decidido a beberse hasta la última gota de las arcas de la Casa de Jacos —dijo la anciana antes de tomar otro trago de ginebra, ironía que casi hizo reír a Coriane—. ¡Qué egoísta!


      —Sí, qué egoísta —balbuceó la joven.


      No me has deseado feliz cumpleaños, prima. Pero no insistió en ese asunto. Duele ser llamado ingrato incluso por una sanguijuela.


      —Otro libro de Julian, ya veo. ¡Ah!, y guantes. Magnífico, Harrus aceptó mi sugerencia. ¿Y de Skonos?


      —Nada.


      Por lo menos todavía. Sara le había pedido esperar, porque su regalo no era algo que pudiese apilarse con los otros.


      —¿Nada? ¡Pero si viene aquí a consumir nuestra comida, a ocupar espacio…!


      Coriane hizo cuanto pudo para que las palabras de Jessamine flotaran y se alejaran de ella como nubes en un cielo despejado por el viento. Se concentró en el manual que había leído la noche anterior. Baterías. Cátodos y ánodos, los de uso primario se desechan, los secundarios pueden recargarse…


      ¡Zas!


      —¿Sí, Jessamine?


      Una mujer muy vieja y de ojos saltones sostenía la mirada de Coriane, con la irritación inscrita en cada arruga.


      —No hago esto para beneficiarme, Coriane.


      —Ni a mí tampoco —siseó ella, sin poder evitarlo.


      Jessamine cacareó en respuesta, con una risa tan crispada que habría podido escupir polvo.


      —Eso es lo que querrías, ¿verdad? Creer que sufro por diversión tu mala cara y tu amargura. ¡Piensa menos en ti, Coriane! No hago esto más que por la Casa de Jacos, por nosotros. Sé mejor que ustedes lo que somos. Y recuerdo lo que fuimos cuando vivíamos en la corte, negociábamos tratados y éramos para los reyes Calore tan indispensables como su flama. Recuerdo. No hay peor castigo ni dolor que la memoria.


      Revolvió el bastón en su mano y comenzó a contar con un dedo las joyas que pulía cada noche: zafiros, rubíes, esmeraldas, un diamante. Pese a que Coriane no sabía si eran obsequios de pretendientes, amigos o familiares, componían el tesoro de Jessamine, cuyos ojos destellaban como las gemas mismas.


      —Tu padre será Señor de la Casa de Jacos y tu hermano después de él. Eso te deja en necesidad de un Señor propio. ¿O deseas permanecer aquí por siempre? —Como tú. La insinuación era clara, y Coriane descubrió que no podía hablar a causa de un súbito nudo en la garganta; lo único que pudo hacer fue sacudir la cabeza. No, Jessamine, no quiero quedarme aquí. No quiero ser tú—. Muy bien —dijo la prima e hizo sonar su bastón una vez más—. Emprendamos el día.


      Esa noche, Coriane se sentó a escribir. Su pluma fluyó por las páginas del regalo de Julian derramando tinta a la manera en que un cuchillo vertería sangre. Escribió acerca de todo. De Jessamine, su padre, Julian. De la aprensión de que su hermano la abandonaría para sortear solo el huracán que se avecinaba. Tenía a Sara ahora. Los había sorprendido besándose antes de la cena, y aunque sonrió, fingió reír y aparentó darse por satisfecha con la vergüenza de ambos y sus vacilantes explicaciones, Coriane se sintió abatida por dentro. Sara era mi mejor amiga, lo único que me pertenecía. Pero ya no. Al igual que Julian, ella pondría tierra de por medio, hasta dejarla sólo con el polvo de una casa, y una vida, olvidadas.


      Porque por más que Jessamine dijera, se pavoneara y mintiera sobre las supuestas posibilidades de Coriane, lo cierto era que no había nada que hacer. Nadie se casará conmigo, al menos no quien yo quiera. Rechazaba y aceptaba esa realidad al mismo tiempo. No dejaré nunca este lugar, escribió. Estas paredes doradas serán mi sepulcro.
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      Jared Jacos recibió dos funerales.


      El primero tuvo lugar en la corte, en Arcón, bajo una brumosa lluvia de primavera. El segundo sucedería una semana después, en la finca de Aderonack. El cadáver del tío se sumaría así a la tumba familiar y descansaría en un sepulcro de mármol que había sido pagado con una de las joyas del bastón de Jessamine. La esmeralda se vendió a un comerciante de piedras preciosas en el este de Arcón, en presencia de Coriane, Julian y su vetusta prima. Jessamine mantuvo un aire distante y no se molestó en mirar cuando la gema verde pasó de manos del nuevo Lord de Jacos a las del joyero Plateado. Un hombre común, supo Coriane. No llevaba colores de Casas notables, pero era más acaudalado que ellos, con ropas elegantes y un sinfín de alhajas encima. Aunque nosotros seamos nobles, este señor podría comprarnos a todos si quisiera.


      La familia vistió de negro, como era la costumbre. Coriane tuvo que pedir prestado un traje para la ocasión, uno entre los muchos y horrendos vestidos de luto de Jessamine, quien había supervisado y asistido a más de una docena de sepelios de la Casa de Jacos. A pesar de que el atuendo le picaba, la joven permaneció quieta mientras salían del barrio de mercaderes en dirección al majestuoso puente que cruzaba el río Capital y que unía ambos lados de la urbe. Jessamine me reprendería o me azotaría si comenzara a rascarme.


      Ésta no era la primera visita de Coriane a la capital, y ni siquiera la décima. Había estado muchas veces ahí, a menudo por invitación de su tío, para exponer la supuesta fuerza de la Casa de Jacos. Una noción absurda. Su familia no sólo era pobre, sino también débil y pequeña, en especial tras la desaparición de los gemelos. No era digno rival de los frondosos árboles genealógicos de las Casas de Iral, Samos, Rhambos y otras, linajes ricos que podían soportar el enorme peso de sus numerosas relaciones. Su lugar como Grandes Casas estaba firmemente cimentado en la jerarquía de la nobleza y el gobierno. Tal no sería el caso de los Jacos si el padre de Coriane, Harrus, no hallaba la forma de demostrar su valía ante sus pares y su rey, y ella no veía a su alrededor ningún medio para lograrlo. Aderonack se situaba en la frontera con los Lacustres y era un territorio de pocos habitantes y densos bosques que nadie tenía necesidad de aserrar. Los Jacos no podían reclamar minas y talleres, ni siquiera fértiles tierras agrícolas. No había algo de utilidad en ese rincón del mundo.


      Coriane había atado a su cintura una banda dorada con la cual ceñir su impropio vestido de cuello alto a fin de parecer un poco más presentable, aunque de ninguna manera a la moda. Se dijo que no le importaban las murmuraciones de la corte ni las burlas de las demás damiselas, que la veían como si fuera un bicho raro o, peor aún, una Roja. Todas ellas eran jóvenes crueles y tontas que esperaban con ansia cualquier noticia de la prueba de las reinas. Pero nada de esto, desde luego, tenía trazas de verdad. ¿Acaso no era Sara una de ellas? Una hija de Lord Skonos que se preparaba para ser una sanadora y que poseía habilidades muy promisorias. Esto sería suficiente para que sirviera a la familia real si seguía por este camino.


      “Pero eso no es lo que quiero”, le confió a Coriane meses antes, durante una visita. “Será un desperdicio que dedique mi vida a sanar cortadas de papel y patas de gallo. Mis aptitudes serían más útiles en las trincheras del Obturador o en los hospitales de Corvium. Allá mueren soldados todos los días, ¿sabes? Rojos y Plateados por igual, a causa de las bombas y las balas Lacustres, desangrados porque personas como yo nos quedamos aquí.”


      No le habría dicho eso a nadie más, y menos que nadie a su padre. Tales palabras eran más aptas para la medianoche, cuando dos muchachas podían susurrar sus sueños sin ningún temor de consideración.


      —Yo quiero construir cosas —le dijo Coriane a su mejor amiga en una de esas ocasiones.


      —¿Construir qué, Coriane?


      —¡Aviones, aeronaves, transportes, pantallas de video… hornos! No sé, Sara, no sé. Sólo quiero… hacer algo.


      Sara sonrió y sus dientes se encendieron bajo un tenue rayo de luna.


      —Te refieres a hacer algo de ti misma, ¿verdad, Cori?


      —Eso no fue lo que dije.


      —No tenías que hacerlo.


      —Ahora veo por qué Julian te quiere tanto.


      Esto hizo callar a Sara al instante, y poco después dormía ya. Coriane, en cambio, permaneció con los ojos abiertos mientras veía sombras en las paredes y se preguntaba ciertas cosas.


      Ahora, en el puente, en medio de un caos de vivos colores, hizo lo mismo. Daba la impresión de que nobles, ciudadanos y comerciantes flotaban ante ella, con una piel fría, un paso lento y una mirada insensible y oscura, cualquiera que fuese su color. Bebían con avidez esa mañana; un hombre ya saciado no dejaba de tomar agua mientras otros morían de sed. Los otros eran los Rojos, por supuesto, portadores de las insignias que los señalaban. Los criados vestían uniformes, algunos con rayas de colores de la Gran Casa a la que servían. Sus movimientos eran decididos y su mirada firme, y corrían a cumplir sus órdenes y diligencias. Cuando menos tienen un propósito, pensó Coriane. En cambio yo…


      Sintió el impulso de asirse al farol más cercano y estrecharlo entre sus brazos, para no ser una hoja llevada por el viento o una piedra caída al agua. Para no volar o ahogarse, o ambas cosas. No ir donde otra fuerza quisiera, fuera de su control.


      La mano de Julian se cerró alrededor de su muñeca, con lo que la obligó a tomarlo del brazo. Él lo hará, pensó, y una tensa cuerda se relajó en ella. Julian me mantendrá en este sitio.


      Más tarde escribió un poco del funeral oficial en su diario, salpicado de manchas de tinta y tachaduras. Pese a ello, su ortografía mejoraba, lo mismo que su letra. No mencionó nada sobre el cadáver del tío Jared, cuya piel era más blanca que la luna, desprovista de sangre por el proceso de embalsamamiento. No anotó que le había temblado el labio a su padre, lo que delató el dolor que realmente sentía por la muerte de su hermano. Sus líneas no señalaron que dejó de llover justo durante la ceremonia, ni el cúmulo de lores que llegó a honrar a su tío. Ni siquiera se ocupó de mencionar la presencia del rey y su hijo, Tiberias, quien cavilaba con cejas oscuras y una expresión más oscura todavía.


      Mi tío ha muerto, escribió en lugar de todo eso. Y no sé por qué, pero en cierto modo lo envidio.


      Como siempre, guardó el diario cuando terminó bajo el colchón de su habitación junto con el resto de sus tesoros. Es decir, un modesto surtido de herramientas, celosamente protegido y que tomó del abandonado cobertizo al fondo de la casa: dos desarmadores, un pequeño martillo, un juego de pinzas puntiagudas y una llave inglesa oxidada y casi inservible. Casi. También estaba un rollo de alambre alargado que había extraído cuidadosamente de una antigua lámpara en un rincón que nadie extrañaría. Al igual que la finca, la casa de los Jacos en el oeste de Arcón era un lugar en decadencia. Y húmedo también, en medio del temporal, lo que daba a los viejos muros la apariencia de una cueva empapada.


      Llevaba puesto todavía su vestido negro y su banda de oro, y presuntas gotas de lluvia se adherían a sus pestañas, cuando Jessamine irrumpió en su habitación. Para afligirla con naderías, desde luego. No había banquete que no entusiasmara a la anciana prima, sobre todo si iba a celebrarse en la corte. Ella haría ver a Coriane lo más presentable posible con el poco tiempo y los medios disponibles, como si su vida dependiera de ello. Tal vez así sea, más allá de la vida a la que aspire. Quizá la corte necesite otro instructor de etiqueta para los hijos de los nobles, y ella cree que conseguirá ese puesto si hace milagros conmigo.


      Incluso la propia Jessamine desea escapar.


      —Nada de eso… —Jessamine farfulló y le enjugó las lágrimas con un paño. Con otra pasada, esta vez de un gredoso lápiz negro, hizo resaltar sus ojos. Luego aplicó en sus mejillas un polvo púrpura para que diera la ilusión de estructura ósea. No le untó nada en los labios, porque Coriane nunca había dominado el arte de no ensuciar de lápiz labial sus dientes o el vaso de agua—. Supongo que con esto es suficiente.


      —Sí, Jessamine.


      Aunque a la vieja le deleitaba la obediencia, la actitud de Coriane le dio qué pensar. Era obvio que la chica estaba triste, después del sepelio.


      —¿Qué te pasa, niña? ¿Es el vestido?


      Las negras y descoloridas sedas y los banquetes y esta corte asquerosa me tienen sin cuidado. Nada de esto importa.


      —No me pasa nada, prima. Sólo tengo un poco de hambre.


      Coriane intentó tomar la salida fácil de lanzar a Jessamine una falla para ocultar otra.


      —¡Lo siento por tu apetito! —replicó ésta y entornó los ojos—. Recuerda que debes comer con refinamiento, como un ave. Siempre debe haber comida en tu plato. Pica, pica, pica…


      Pica pica pica. La joven sintió estas palabras como uñas afiladas que repiquetearan sobre su cráneo, pero forzó una sonrisa de cualquier modo. Esto estiró las comisuras de sus labios, lo que le dolió tanto como esos términos, la lluvia y la sensación de decaimiento que la había perseguido desde el puente.


      Abajo, Julian y su padre aguardaban ya, arrimados a la humeante hoguera de la chimenea. Llevaban puestos trajes idénticos, negros y con bandas de un oro pálido que les cruzaban el pecho, del hombro a la cadera. Lord Jacos tocó tímidamente la recién adquirida insignia que colgaba de su banda, un trozo de oro martillado tan viejo como su casa. Aunque insignificante en comparación con las gemas, distintivos y medallones de los demás gobernadores, bastaba por lo pronto.


      Julian quiso llamar la atención de Coriane y le guiñó un ojo, pero su aire abatido lo detuvo. No se separó de su lado hasta que llegaron al banquete; había sujetado su mano en el transporte de alquiler, y la tomó del brazo cuando atravesaron las magníficas puertas de la Plaza del César. El Palacio del Fuego Blanco, su destino, se tendía a su izquierda, desde donde dominaba el costado sur de la embaldosada plaza, ahora rebosante de nobles.


      Jessamine zumbaba de emoción, pese a su edad, y no dejó de sonreír e inclinar la cabeza frente a todos los que pasaban junto a ella. Incluso sacudía la mano y permitía que las largas mangas de su vestido negro y oro se deslizaran en el aire.


      Quiere comunicarse por medio de la ropa, comprendió Coriane. ¡Vaya tontería! Igual que el resto de esta danza, que culminará con la desgracia y caída de la Casa de Jacos. ¿Para qué posponer lo inevitable? ¿Para qué participar en un juego en el que es inútil que esperemos competir? No lo concebía. Su cerebro sabía más de circuitos eléctricos que de la alta sociedad, y desesperaba de entender alguna vez esta última. No había ninguna lógica en la corte de Norta, ni en su familia. Y ni siquiera en Julian.


      —Ya sé lo que le pediste a papá —masculló al tiempo que procuraba mantener el mentón lo más cerca posible del hombro de su hermano.


      El saco de Julian apagó su voz, aunque no lo bastante para que él alegara que no la había oído.


      Sus músculos se tensaron debajo de ella.


      —Cori…


      —Debo admitir que no entiendo. Pensé que… —se le quebró la voz—. Pensé que querrías estar con Sara ahora que tendremos que mudarnos a la corte.


      Pediste ir a Delphie, trabajar con los eruditos y excavar ruinas antes que aprender a ser un lord a la diestra de nuestro padre. ¿Por qué tenías que hacer eso? ¿Por qué, Julian? Estaba, además, la pregunta más difícil de todas, que ella no tenía fuerzas para formular: ¿Cómo podrías dejarme?


      Él soltó un largo suspiro y la estrechó contra su pecho.


      —Sí, querría estarlo… quiero estarlo. Pero…


      —¿Pero…? ¿Pasó algo?


      —No, nada. Ni bueno ni malo —añadió, y ella percibió un regusto de sonrisa en su voz—. Sólo sé que Sara no dejará la corte si me quedo aquí con papá. Y no puedo hacerle eso. Este lugar… no la retendré en este nido de víboras.


      Coriane sintió una punzada de dolor por su hermano y por su noble, desinteresado e insensato corazón.


      —Le permitirías ir al frente, entonces.


      —La palabra permitir no existe en mi vocabulario. Ella debe ser capaz de tomar sus propias decisiones.


      —¿Y si su padre, Lord Skonos, se opone? —como es inevitable que suceda.


      —Me casaré con ella conforme a lo planeado y la llevaré conmigo a Delphie.


      —Tú planeas todo siempre.


      —Al menos lo intento.


      Pese a la oleada de felicidad de saber que su hermano y su mejor amiga se casarían, una conocida aflicción se dejó sentir en las entrañas de Coriane. Estarán juntos y tú te quedarás sola.


      Julian le apretó la mano de súbito, con dedos calientes a pesar de la llovizna.


      —Y claro que te mandaré buscar a ti también. ¿Crees que te dejaría enfrentar la corte sola con papá y Jessamine? —la besó en la mejilla y parpadeó—. Deberías tener un mejor concepto de mí, Cori.


      Ella forzó una amplia y blanca sonrisa que centelló bajo las luces del palacio. No sintió nada de esa chispa. ¿Cómo es posible que Julian sea tan sagaz y tan tonto al mismo tiempo? Esto la intrigó y entristeció en rápida sucesión. Aun si su padre accedía a que Julian fuera a estudiar a Delphie, a ella jamás se le permitiría hacer algo semejante. No poseía gran inteligencia, personalidad ni belleza, ni tampoco era una guerrera. Su utilidad residía en el matrimonio, en la alianza que éste acarrearía, y nada de eso se encontraba en los libros o la protección de su hermano.


      El Fuego Blanco se engalanaba con los colores de la Casa de Calore —negro, rojo y plata imperial— en todas sus columnas de alabastro. Las ventanas titilaban con la luz interior y el bullicio de una fiesta estrepitosa llegaba desde el espléndido vestíbulo, guarnecido por los centinelas del rey, cubiertos con sus trajes y caretas llameantes. Cuando pasó junto a ellos, todavía tomada de la mano de Julian, Coriane se sintió menos una dama que una prisionera camino al calabozo.
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      Coriane hizo todo lo que pudo por comer de su plato. Y también se debatió entre embolsarse o no unos tenedores con incrustaciones de oro. ¡Si tan sólo la Casa de Merandus no hubiera estado al otro lado de la mesa! Todos sus miembros eran susurros y leían la mente, de tal forma que era probable que conociesen sus intenciones tan bien como ella misma. Sara le había dicho que debía ser capaz de sentir si uno de ellos se metía en su cabeza, así que se mantuvo rígida y nerviosa para estar atenta a su cerebro. Esto la volvió pálida y callada, sin que dejara de ver un minuto las raciones que había separado para no comerlas.


      Julian intentó distraerla, al igual que Jessamine, aunque esta última lo hizo sin querer. Casi se desvivía por alabar todo lo concerniente a Lord y Lady Merandus, desde sus prendas combinadas (él de traje, ella de vestido, ambos titilantes como un oscuro cielo estrellado) hasta las riquezas de sus territorios ancestrales (ubicados principalmente en Haven, entre ellos el moderno suburbio de Ciudad Alegre, un lugar que Coriane sabía que distaba mucho de ser feliz). La prole de los Merandus se mostró decidida a ignorar a la Casa de Jacos, y se mantenía concentrada en sí misma alrededor de la mesa elevada donde la familia real comía. Incapaz de contenerse, Coriane dirigió también una furtiva mirada en esa dirección.


      Tiberias V, rey de Norta, ocupaba el centro, naturalmente, muy erguido en su silla ornamentada. Su uniforme de gala negro estaba decorado con cuchilladas de seda carmesí y galones plateados, al punto mismo de la perfección. Era un hombre hermoso, más que apuesto, con ojos de oro líquido y pómulos que harían llorar a los poetas. Incluso su barba, suntuosamente salpicada de gris, estaba afeitada con pulcritud y una meticulosa finura. Según Jessamine, la prueba de las reinas en su honor fue un baño de sangre de damas belicosas en pugna por el cetro. A ninguna pareció importarle que el rey no fuese a quererla jamás. Sólo deseaban dar a luz a sus hijos, preservar su confianza y ganarse una corona. Eso fue justo lo que hizo la reina Anabel, una olvido de la Casa de Lerolan. Ahora estaba sentada a la izquierda del rey, con una sonrisa de desprecio y los ojos puestos en su único hijo. Abierto en el cuello, su uniforme militar dejaba ver una conflagración de joyas rojas, anaranjadas y amarillas como la explosiva habilidad que poseía. Pese a ser pequeña, su corona era difícil de ignorar: gemas negras que parpadeaban cada vez que ella se movía, engastadas en una gruesa banda de oro rosado.


      El amante del rey portaba en la cabeza una tira similar, aunque desprovista de piedras preciosas. Esto no daba trazas de importarle, pues mantenía una sonrisa radiante y entrelazaba sus dedos con los del monarca. Era el príncipe Robert, de la Casa de Iral. Aunque no tenía una gota de sangre noble, ostentaba ese título desde hacía décadas, por órdenes del rey. Lo mismo que la soberana, llevaba consigo un aluvión de gemas, rojas y azules como los colores de su casa, que su uniforme negro de gala volvía más impresionantes todavía, además de un largo cabello de ébano y una piel broncínea inmaculada. Su risa era musical y se imponía sobre las numerosas voces que resonaban en el salón. A juicio de Coriane, tenía una mirada bondadosa, algo extraño en una persona que llevaba tanto tiempo en la corte. Esto la apaciguó un poco, hasta que vio a los integrantes de su casa sentados junto a él, todos ellos serios y secos, con miradas inquietas y sonrisas salvajes. Intentó recordar sus nombres, pero sólo sabía uno: el de la hermana del príncipe, Lady Ara, Señora de la Casa de Iral, quien efectivamente lo parecía de pies a cabeza. Como si sintiera su vista, los oscuros ojos de Ara se volvieron hacia los de Coriane, quien tuvo que voltear para otro lado.


      Hacia el príncipe, Tiberias VI algún día, aunque sólo Tiberias por lo pronto. Era un adolescente, de la edad de Julian, y una sombra de la barba de su padre le moteaba la mandíbula de modo disparejo. Prefería el vino, a juzgar por la copa vacía que en ese instante se le llenaba de nuevo y el plateado color que se desplegaba en sus mejillas. Ella recordó que había estado presente en el funeral de su tío, como un hijo respetuoso imperturbablemente en pie junto a una tumba. Ahora sonreía con soltura e intercambiaba bromas con su madre.


      Sus ojos se fijaron un momento en los de ella cuando miró por encima del hombro de la reina Anabel para detenerse en la joven Jacos con un vestido anticuado. Asintió rápidamente, en respuesta a la mirada de Coriane, antes de regresar a sus divertimentos y su vino.


      —¡No puedo creer que ella lo permita! —dijo una voz al otro lado de la mesa.


      Cuando Coriane se volvió, miró a Elara Merandus, quien contemplaba también a la familia real, con ojos sesgados y penetrantes y un gesto de desagrado. De la misma manera que los de sus padres, su traje refulgía, hecho como estaba de una seda azul oscuro tachonada de blancas gemas, aunque lucía una blusa suelta con esclavina y mangas acuchilladas en lugar de un vestido. Su cabello era largo y muy lacio, y le caía sobre el hombro como una cortina rubio ceniza, con lo que ponía al descubierto una oreja cargada de un fulgor de cristales. Lo demás era igual de perfecto: unas largas y oscuras pestañas y una piel más pálida e impecable que la porcelana, con la gracia de algo rebajado y pulido hasta alcanzar un refinamiento palaciego. Ya cohibida, Coriane tiró de la banda dorada que ceñía su cintura. Nada deseaba más en ese trance que abandonar el salón y volver a casa.


      —Te hablo a ti, Jacos.


      —Disculpe mi sobresalto —repuso Coriane, e intentó no alterar la voz. Elara no se distinguía por su bondad ni, de hecho, por ninguna otra cosa. Ella reparó en que sabía muy poco acerca de esa joven susurro, a pesar de que era la hija de un Señor gobernante—. ¿Qué decía usted?


      Elara entornó sus brillantes ojos azules con la gracia de un cisne.


      —Hablaba de la reina, por supuesto. No sé cómo puede compartir la mesa con el amante de su esposo, y menos todavía con su familia. Eso es lisa y llanamente un insulto.


      Coriane miró de nuevo al príncipe Robert. Daba la impresión de que su presencia tranquilizaba al rey, y si eso le importaba en verdad a la reina, no lo demostraba. Mientras las veía, las tres realezas coronadas conversaban civilizadamente entre sí, aunque el príncipe heredero y su copa habían desaparecido.


      —Yo no lo permitiría —continuó Elara mientras apartaba su plato. Estaba vacío, limpio hasta la consunción. Por lo menos ella tiene el temple suficiente para acabarse su comida—. Y sería mi casa la que se sentara allí, no la de él. Éste es derecho de la reina y de nadie más.


      Así que competirá en la prueba de las reinas…


      —¡Desde luego que lo haré!


      Coriane se estremeció de temor. ¿Acaso ella había…?


      —Sí.


      Una sonrisa siniestra atravesó el rostro de Elara.


      Esto encendió algo en Coriane, que casi la hizo caer del susto. No había percibido nada, ni siquiera un roce en su cabeza, el menor indicio de que Elara escuchase sus pensamientos.


      —Yo… —soltó—. Discúlpeme.


      Sintió extrañas las piernas cuando se incorporó, tambaleantes después de haber estado sentada mientras se servían trece platillos, aunque todavía bajo su control, por fortuna. Blanco blanco blanco blanco, pensó e imaginó paredes blancas y papel blanco y un todo blanco en su cabeza. Elara sólo la miraba, con una mano en la boca para ocultar la risa.


      —¿Cori…? —le oyó decir a Julian, pero eso no la detuvo.


      Tampoco Jessamine, quien no querría provocar un escándalo. Y su padre no se dio cuenta de nada, absorto en algo que Lord Provos decía en ese momento.


      Blanco blanco blanco blanco.


      Sus pasos eran acompasados, ni demasiado rápidos ni demasiado lentos. ¿Cuán lejos tendré que llegar?


      Más lejos, dijo en su cabeza el ronroneo despectivo de Elara, y la sensación estuvo a punto de hacerle tropezar y caer. La voz retumbó a su alrededor y dentro de ella, de las ventanas a sus huesos, de los candelabros a la sangre que martilleaba en sus oídos. Más lejos, Jacos.


      —Blanco blanco blanco blanco.


      No se percató de que susurraba esas palabras para sí, fervientes como un rezo, hasta que salió del salón, recorrió un pasaje y cruzó una puerta de cristal biselado. Un patio diminuto se levantó en torno suyo, oloroso a lluvia y flores aromáticas.


      —Blanco blanco blanco blanco —murmuró una vez más al tiempo que se sumergía en el jardín.


      Unos magnolios contrahechos formaban un arco y componían una guirnalda de capullos blancos y hojas muy verdes. Casi no llovía ya, y se acercó a los árboles para guarecerse de las últimas gotas de la tormenta. Hacía más frío del que supuso, pero le agradó. El eco de Elara se había apagado.


      Tras soltar un suspiro, se dejó caer sobre una banca de piedra bajo la arboleda. La sintió más fría aún, así que se envolvió entre sus brazos.


      —Puedo ayudarle si quiere —dijo una voz cavernosa con palabras lentas y pesadas.


      Ella abrió bien los ojos y se dio la vuelta. Imaginó que Elara la rondaba, o Julian, o Jessamine, para reprenderla por su abrupta salida. Pero, obviamente, la figura en pie a un metro escaso de donde estaba no era la de ninguno de ellos.


      —Su alteza —dijo y se levantó de un salto para inclinarse en forma apropiada.


      El príncipe Tiberias se plantó a su lado, complacido bajo la oscuridad, con una copa en una mano y una botella semivacía en la otra. La dejó hacer y, amablemente, no hizo comentario alguno sobre su mala actuación.


      —Basta —dijo al fin y le indicó con un ademán que se enderezara.


      Ella cumplió la orden a toda prisa y se volvió hacia él.


      —Sí, su alteza.


      —¿Gusta una copa, milady? —le preguntó, aunque ya llenaba el recipiente. Nadie en sus cinco sentidos habría rechazado una oferta de un príncipe de Norta—. No es un abrigo, pero la calentará lo suficiente. ¡Es una lástima que no se sirva whiskey en estas ceremonias!


      Coriane forzó una seña con la cabeza.


      —Sí, es una lástima —repitió, pese a que nunca había probado la fuerte y parda bebida.


      Tomó la copa llena con manos temblorosas y sus dedos rozaron un momento los de él. Su piel estaba caliente como una piedra bajo el sol y ella sintió la necesidad imperiosa de tomarle la mano, pese a lo cual se limitó a apurar un gran trago de vino tinto.


      Él hizo lo propio, aunque sorbió directo de la botella. ¡Qué vulgar!, pensó Coriane mientras veía su garganta inflarse conforme deglutía. Jessamine me desollaría viva si hiciera eso.


      El príncipe no se sentó a su lado, sino que guardó su distancia para que ella sintiera únicamente un destello de su calor. Esto le bastó para saber que la sangre se le calentaba aun en la humedad. Coriane se preguntó cómo se las arreglaba para llevar puesto un traje elegante sin derramar una gota de sudor. Una parte de ella deseó que se sentara, porque sólo de esa forma disfrutaría del calor indirecto de sus habilidades. Pero eso habría sido impropio de ambos.


      —Usted es la sobrina de Jared Jacos, ¿verdad? —inquirió con un tono cortés y sumamente educado; quizás un profesor de etiqueta lo había seguido desde la cuna. Tampoco en esta ocasión esperó a que respondiera—. Reciba mis condolencias, desde luego.


      —Gracias. Me llamo Coriane —se presentó ella, pues previó que él no preguntaría.


      Sólo cuestiona aquello cuya respuesta ya conoce.


      Él bajó la cabeza en señal de asentimiento.


      —Sí. Y yo le ahorraré la vergüenza de presentarme.


      A pesar de su decoro, Coriane sintió que sonreía. Sorbió de nuevo un poco de vino, aunque no supo qué más hacer. Jessamine no la había instruido mucho sobre la manera de conversar con la realeza de la Casa de Calore, y menos aún con el futuro rey. No hables si no te lo piden, era todo lo que recordaba, así que apretó los labios hasta formar con ellos una fina línea.


      Tiberias dejó escapar una carcajada al verla. Puede ser que ya estuviera un poco ebrio.


      —¿Sabe usted lo enfadoso que es tener que conducir todas las conversaciones? —preguntó entre risas—. Hablo con Robert y mis padres más que con cualquier otra persona sólo porque eso es más fácil que arrancarles palabras a otros.


      ¡Cuánto lo siento!, exclamó ella para sí.


      —Eso es horrible —dijo tan recatadamente como pudo—. Quizá cuando sea rey pueda hacer algunos cambios en la etiqueta de la corte.


      —Sería agotador —murmuró él en respuesta entre tragos de vino—. Y poco importante, dado el contexto. Hay una guerra en marcha, por si no lo sabía.


      Tenía razón. El vino la había calentado un poco.


      —¿Una guerra? —preguntó—. ¿Dónde? ¿Cuándo? No he oído sobre eso.


      El príncipe volteó en seguida y vio que Coriane sonreía un poco por su reacción. Rio nuevamente e inclinó la botella hacia ella.


      —¡Esta vez sí que me sorprendió, Lady Jacos!


      Sin dejar de sonreír, se acercó a la banca y se sentó a su lado. No tan cerca para tocarla, aunque ella se paralizó de todas formas y olvidó su tono gracioso. Él fingió que no lo notaba. Ella se esmeró en mantenerse tranquila y alerta.


      —Estoy aquí bebiendo bajo la lluvia porque mis padres no ven con buenos ojos que me embriague frente a la corte —su calor se intensificó, junto con su molestia interior. A ella le deleitó esa sensación, porque la libró del frío que le calaba los huesos—. ¿Cuál es el pretexto de usted? No, espere, déjeme adivinar; la sentaron con la Casa de Merandus, ¿no es así?


      Ella apretó los dientes y asintió.


      —Quien asignó los lugares seguro me odia.


      —Los organizadores de fiestas odian sólo a mi madre. No es muy dada a los adornos, las flores ni los diagramas de asientos y ellos creen que descuida sus deberes como reina. Claro que eso es absurdo —añadió rápidamente y tomó otro trago—. Forma parte de más consejos de guerra que mi padre y se prepara lo suficiente por ambos.


      Coriane recordó a la reina con su uniforme y un esplendor de insignias en el pecho.


      —Es una mujer impresionante —dijo y no supo qué más agregar.


      Su mente retornó un segundo al momento en que Elara Merandus miró indignada a la familia real debido a la supuesta capitulación de la reina.


      —Así es —afirmó él mientras su mirada iba a dar a la copa de ella, ahora vacía—. ¿Le apetece el resto? —interrogó, y esta vez esperó a que contestara.


      —No debería hacerlo —respondió al tiempo que dejaba la copa sobre la banca—. Tengo que regresar al salón. Jessamine, mi prima, ya debe estar furiosa conmigo.


      Espero que no me sermonee toda la noche.


      El cielo se había ennegrecido y las nubes se habían disipado, llevándose la lluvia consigo para develar brillantes estrellas. La calidez física del príncipe, derivada de su habilidad como quemador, había creado un aura agradable que Coriane se resistía a abandonar. Respiró hondo, inhaló una última bocanada de los magnolios y se obligó a ponerse en pie.


      Tiberias se incorporó de un salto, aunque sin descuidar sus buenos modales.


      —¿Desea que la acompañe? —preguntó como todo un caballero.


      Ella adivinó la renuencia en sus ojos y lo apartó con un gesto.


      —No, no nos impondré ese castigo.


      Los ojos de él relampaguearon.


      —Ahora que habla de castigos, si Elara vuelve a susurrarle algo, trátela con la misma cortesía.


      —¿Cómo… cómo supo que fue ella?


      Un tormentoso nubarrón de emociones cruzó el rostro del príncipe heredero, la mayoría de ellas desconocidas para Coriane, excepto la ira.


      —Ella y cualquiera saben que mi padre convocará pronto a la prueba de las reinas. No dudo que se haya escurrido ya en la cabeza de todas las jóvenes, para conocer a sus enemigas y a sus presas —vació la botella con una celeridad casi violenta, aunque ésta no permaneció así mucho tiempo. Algo echó chispas en la muñeca de él, una explosión de amarillo y blanco que hizo arder una llama bajo el cristal, en cuya jaula verde quemó las últimas gotas de alcohol—. Me han dicho que su técnica es precisa, casi perfecta. Usted no la percibirá si ella no quiere.


      Coriane sintió que tragaba hiel. Se concentró en la flama de la botella, así fuera sólo para evitar la mirada de Tiberias. Mientras veía, el calor cuarteó el cristal, sin romperlo.


      —Sí —dijo con un tono grave—. No lo percibo.


      —Usted es una arrulladora, ¿no? —la voz de él era de súbito tan fuerte como su llama, de un amarillo terrible e intenso detrás del cristal verde—. Dele una probada de su propia medicina.


      —No podría. No poseo la destreza para hacerlo. Además, tenemos leyes. No usamos las habilidades contra los nuestros, fuera de los canales apropiados…


      Esta vez la risa de él fue sardónica.


      —¿Y Elara Merandus cumple la ley? Si ella inicia; responda usted, Coriane. Así es como se acostumbra en mi reino.


      —No es su reino todavía —se oyó farfullar, aunque a él no le importó; de hecho, sonrió en forma misteriosa.


      —¡Sabía que tenía arrojo, Coriane Jacos! Oculto en su interior.


      No es arrojo. Lo que silbaba dentro de ella era cólera, aunque no podría darle voz nunca. Él era el príncipe, el futuro rey, y ella no era nadie en absoluto, lo que representaba una mala excusa para una hija Plateada de una Gran Casa. En lugar de erguirse como deseaba, hizo una reverencia más.


      —Su alteza —dijo y fijó los ojos en las botas de él.


      El príncipe no se movió, no acortó la distancia entre ellos como lo habría hecho uno de los protagonistas de los libros de Coriane. Tiberias Calore se apartó y la dejó partir sola, de regreso a una guarida de lobos sin otro escudo que su corazón.


      Luego de avanzar unos pasos, ella oyó que la botella se hacía trizas contra los magnolios.


      Un príncipe extraño y una noche más extraña todavía, escribió después. No sé si volveré a verlo. Pero parecía estar solo también. ¿No deberíamos estar solos los dos juntos?


      Al menos Jessamine estaba demasiado embriagada para reprenderme por haber salido tan de prisa.
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      La vida en la corte no era ni mejor ni peor que en la finca. La gubernatura trajo consigo mayores ingresos, aunque ni por asomo suficientes para elevar a la Casa de Jacos más allá de las comodidades básicas. Coriane no tenía aún una doncella ni la quería, mientras que Jessamine no cesaba de graznar que le hacía falta una asistente. Al menos la casa de Arcón era más fácil de mantener que la finca de Aderonack, que se clausuró después de que la familia fue trasplantada a la capital.


      La extraño en cierto modo, escribió Coriane. El polvo, los jardines enmalezados, el vacío y el silencio. Tantos rincones que fueron míos, lejos de mi padre y de Jessamine, e incluso de Julian. Lo que más lamentaba era la pérdida de la cochera y los anexos. A pesar de que la familia no había tenido en años un transporte funcional, y menos todavía un chofer, los restos permanecían. Ahí estaba el armazón descomunal del vehículo privado de seis plazas cuyo motor había sido transferido al suelo como si se tratase de un órgano. Estropeados calentadores de agua y viejas calderas desmontadas en busca de partes útiles, por no mencionar las arcaicas herramientas del ya remoto personal de jardinería, llenaban los diversos cobertizos y dependencias. Dejo atrás varios rompecabezas inconclusos, piezas que no volverán a juntarse nunca. Parece un desperdicio. No de los objetos, sino de mí. ¿Tanto tiempo dedicado a pelar alambres o contar tornillos para qué? ¿Para adquirir conocimientos que no usaré jamás? ¿Conocimientos menospreciados, inferiores, absurdos para todos? ¿Qué hice de mí durante quince años? Una gran estructura de nada. Supongo que extraño la vieja casa porque estaba conmigo en mi vacuidad, en mi silencio. Creí que detestaba la finca, pero creo que odio más la capital.


      Lord Jacos rechazó la petición de su hijo, desde luego. Su heredero no iría a Delphie a traducir ruinosos documentos ni a archivar artefactos despreciables. No tiene ningún sentido hacerlo, dijo, como no veía tampoco ningún sentido en casi todo lo que Coriane hacía, una opinión que expresaba con regularidad.


      Ambos hijos se abatieron cuando sintieron que su escapatoria les era arrebatada. Incluso Jessamine notó su desaliento, aunque no les dijo nada a ninguno de los dos. Coriane sabía que su vieja prima había sido indulgente con ella en sus primeros meses en la corte, o que lo había sido más con la bebida. Porque por mucho que hablara de Arcón y Summerton, aparentemente ninguna de las dos le gustaba gran cosa, si su consumo de ginebra servía de referencia.


      Las más de las veces, Coriane podía escabullirse durante la siesta diaria de Jessamine. Recorrió la ciudad a pie en innumerables ocasiones, con la esperanza de hallar un sitio que fuera de su agrado, del cual asirse en el recién agitado mar de su vida.


      No encontró ese lugar, pero sí a una persona.


      Él le pidió que le llamara Tibe luego de varias semanas. Un sobrenombre de familia, que usaban la realeza y unos cuantos amigos muy queridos.


      —De acuerdo —dijo Coriane al aceptar su solicitud—. Decir su alteza era ya un poco desagradable.


      Volvieron a verse por casualidad, en el inmenso puente que cruzaba el río Capital y unía ambos lados de Arcón. Era una maravillosa estructura de acero retorcido y hierro apuntalado que sostenía tres niveles de calzadas, plazas y centros de comercio. Más que las tiendas de sedas y los restaurantes de lujo que se alzaban sobre la corriente, a Coriane le interesó el puente mismo, su construcción. Intentó calcular cuántas toneladas de metal estaban bajo sus pies, para lo que sumergió su mente en una oleada de ecuaciones. Al principio no reparó en los centinelas que caminaban en su dirección, ni en el príncipe al que seguían. Él estaba lúcido esta vez, sin una botella en la mano, y ella pensó que pasaría sin mirarla.


      En cambio, se detuvo a su lado y ella sintió su calor como un reflujo delicado, similar al roce del sol estival.


      —Lady Jacos —le dijo mientras seguía su mirada hasta el acero del puente—, ¿descubrió algo interesante?


      Ella inclinó la cabeza, aunque no quiso hacer el ridículo con otra reverencia fallida.


      —Eso creo —contestó—. Me preguntaba encima de cuántas toneladas de metal estaremos parados, con la esperanza de que nos soporten.


      El príncipe soltó una risotada teñida de nerviosismo. Movió los pies como si comprendiera de repente que, en efecto, se hallaban a una gran altura sobre el agua.


      —Intentaré no pensar en eso —murmuró—. ¿Quiere compartir otra noción aterradora?


      —¿De cuánto tiempo dispone usted? —preguntó ella al tiempo que esbozaba una sonrisa.


      La esbozó apenas, porque algo arrastró al resto hacia abajo. La jaula de la capital no era un lugar grato para Coriane.


      Ni para Tiberias Calore.


      —¿Me haría el favor de acompañarme? —inquirió éste y le extendió un brazo.


      Esta vez Coriane no percibió vacilación en él, ni las elucubraciones de una interrogante. El príncipe ya conocía la respuesta.


      —Desde luego.


      Y deslizó su brazo en el de él.


      Ésta será la última ocasión en que un príncipe sujete mi brazo, pensó mientras atravesaban el puente. En lo sucesivo, pensaría lo mismo en cada oportunidad, y siempre estaría equivocada. A principios de junio, una semana antes de que la corte abandonara Arcón por el más reducido pero igual de grandioso palacio de verano, Tibe llevó a alguien para que la conociera. Iban a reunirse en el este de Arcón, en el jardín escultórico a las puertas del teatro Hexaprin. Coriane llegó temprano porque Jessamine había empezado a beber durante el desayuno y ella estaba impaciente por escapar. Por una vez, su relativa pobreza resultó una ventaja. Sus prendas eran ordinarias, visiblemente Plateadas, rayadas como estaban con el dorado y amarillo de su casa, más allá de lo cual no eran nada notables. No portaba joya alguna que la señalara como una dama de una Gran Casa, alguien digno de nota, y ni siquiera la seguía un sirviente en uniforme. Los demás Plateados que vagaban entre esa colección de mármoles tallados apenas la vieron, y por una vez le agradó que así fuera.


      La cúpula verde del Hexaprin se erguía en lo alto y la cubrió del sol todavía en el cielo. Un cisne negro de liso e impoluto granito se posaba en la cúspide, con el largo cuello arqueado y las alas extendidas, cada una de cuyas plumas había sido esculpida con esmero. Era un monumento hermoso al exceso Plateado, quizá de factura Roja, intuyó ella y miró a su alrededor. No había ningún Rojo cerca; trajinaban en la calle. Algunos se detenían a mirar el teatro y alzaban los ojos a un lugar al que nunca entrarían. Puede ser que algún día traiga a Eliza y a Melanie. Se preguntó si esto les gustaría a las doncellas o si tal muestra de caridad las avergonzaría.


      No alcanzó a resolverlo. La llegada de Tibe borró todos sus pensamientos.


      Él carecía de la belleza de su padre pero era guapo a su manera. Tenía una quijada sólida que forcejeaba aún por desarrollar una barba, expresivos ojos dorados y una sonrisa maliciosa. Sus mejillas cambiaban de color cuando bebía y su risa se hacía más intensa, igual que su calor expansivo, aunque en ese momento estaba sobrio como un juez, y agitado. Nervioso, se dio cuenta Coriane mientras avanzaba para recibirla en compañía de su séquito.


      Él vestía en esta ocasión con sencillez, aunque no tan modestamente como yo. No llevaba uniforme, insignias ni nada que indicara que aquél fuese un evento oficial. Portaba un saco simple de color gris sobre una camisa blanca, pantalones rojo oscuro y botas negras tan bien lustradas que resplandecían como un espejo. Los centinelas no iban tan informales. Sus caretas y su indumentaria llameante eran signo suficiente del derecho de primogenitura del heredero.


      —Buenos días —dijo y ella vio que golpeteaba su costado con los dedos—. Pensé que podríamos ver Ocaso de invierno. Es nueva, de las Tierras Bajas.


      Coriane sintió que el corazón le daba un vuelco ante esa posibilidad. El teatro era una extravagancia que su familia apenas podía permitirse y Tibe lo sabía, a juzgar por el brillo en sus ojos.


      —¡Claro! Suena maravilloso.


      —Bueno —respondió él y enganchó el brazo de ella sobre el suyo.


      Aunque esto era ya algo natural para ambos, el brazo de ella se crispó cuando sintió el de él. Coriane había decidido tiempo atrás que lo que existía entre ellos sería sólo amistad. Él es un príncipe y está atado a la prueba de las reinas, se decía; de cualquier forma, podía disfrutar de su presencia.


      Dejaron el jardín y se dirigieron a los embaldosados peldaños del teatro y a la plaza con una fuente en la entrada. La mayoría hacía alto para abrirles camino mientras miraba al príncipe y a una dama noble enfilar en dirección al edificio. Algunos tomaron fotografías, cuyas luces radiantes deslumbraron a Coriane cuando a Tibe sólo le provocaron sonrisas; ya estaba habituado a este tipo de cosas. En realidad, tampoco a ella le importó. Se preguntó, de hecho, si no habría una manera de atenuar el resplandor de las cámaras para que no incordiaran a los circunstantes. No dejó de pensar en lámparas, cables y vidrios polarizados hasta que Tibe habló.


      —Robert vendrá con nosotros, por cierto —soltó en lo que cruzaban el umbral y pisaban un mosaico de cisnes negros con el gesto de echar a volar.


      Al principio, Coriane apenas lo oyó, asombrada por la belleza del Hexaprin, con sus paredes de mármol, sus vertiginosas escaleras, su explosión de flores y su techo reflejante del que colgaba una docena de dorados candelabros. Un segundo después cerró la boca, y cuando se volvió hacia Tibe vio que se había avergonzado en extremo, más que nunca antes.


      Parpadeó preocupada. Vio en su imaginación al amante del rey, al príncipe que no era miembro de la familia real.


      —Por mí, no hay problema —dijo y procuró no alzar la voz. Comenzaba a formarse ya una muchedumbre, ansiosa de entrar a la función de matiné—. ¿Lo hay para ti?


      —No, no, me complace mucho que él venga. Yo… yo se lo pedí —el príncipe tropezaba con las palabras por alguna razón que Coriane no entendía—. Quiero que te conozca.


      —¡Ah! —exclamó ella, y no supo qué más decir. Después miró su vestido (ordinario, pasado de moda) y frunció el ceño—. Me habría gustado vestir otro atuendo. No todos los días se conoce a un príncipe —añadió y casi le guiñó un ojo a Tiberias.


      Él lanzó una carcajada de alivio y buen humor.


      —Ingeniosa, Coriane, muy ingeniosa.


      Evitaron las taquillas y la entrada general al recinto. Tibe la hizo subir por una de las sinuosas escaleras para ofrecerle una vista mejor del enorme vestíbulo. Al igual que sobre el puente, ella se preguntó quién había construido aquel lugar, aunque en el fondo lo sabía. Trabajadores Rojos, artesanos Rojos y quizás unos cuantos magnetrones. Sintió la usual punzada de incredulidad. ¿Cómo es posible que los sirvientes produzcan tanta belleza y se les considere inferiores? Son capaces de maravillas diferentes a las nuestras.


      Adquirían habilidad mediante el desempeño de su oficio y la práctica, más que por nacimiento. ¿Eso no es incluso mejor que la fuerza Plateada? Pero no pensó demasiado en esas cosas. No lo hacía nunca. Así es la vida.


      El palco real se situaba al final de un largo pasillo alfombrado decorado con retratos. El príncipe Robert y la reina Anabel aparecían en muchos de ellos, ambos grandes mecenas de las artes en la capital. Tibe los señaló con orgullo y se demoró ante un retrato de Robert y su madre en traje de ceremonia.


      —Anabel aborrece ese cuadro —dijo una voz al fondo del corredor.


      Lo mismo que su risa, la voz del príncipe Robert era melodiosa, y Coriane se preguntó si habría sangre arrulladora en su familia.


      El príncipe se deslizó silenciosamente por la alfombra, con zancadas largas y elegantes. Un seda, supo Coriane, y recordó que pertenecía a la Casa de Iral. Su aptitud era la agilidad, el equilibrio, lo que le confería una presencia ligera y destreza de acróbata. Su larga cabellera se derramaba en un hombro y relucía en ondas oscuras de un azul casi negro. Mientras se acercaba, Coriane advirtió un tono gris en sus sienes y líneas de expresión alrededor de su boca y sus ojos.


      —No cree que nos representen con justicia, son demasiado agraciados; ya conoces a tu madre —continuó hasta detenerse frente al cuadro. Apuntó al rostro de Anabel y después al suyo. Ambos irradiaban juventud y vitalidad, con hermosas facciones y ojos chispeantes—. Yo opino que eso está bien. Después de todo, ¿quién no necesita un poco de ayuda de cuando en cuando? —agregó, con un guiño amable—. Descubrirás eso muy pronto, Tibe.


      —No, si puedo evitarlo —replicó este último—. Posar para un retrato es quizás el acto más aburrido en el reino.


      Coriane le dirigió una mirada.


      —Pero un precio bajo por una corona.


      —¡Bien dicho, Lady Jacos, bien dicho! —proclamó Robert entre risas al tiempo que agitaba su cabello—. Debes ser prudente, muchacho. ¿Acaso ya olvidaste tus modales?


      —Claro que no —respondió Tibe y le hizo una seña a ella para que se acercara—. Tío Robert, ésta es Coriane, de la Casa de Jacos, hija de Lord Harrus, gobernador de Aderonack. Coriane, éste es el príncipe Robert, de la Casa de Iral, compañero jurado de su real majestad, el rey Tiberias V.


      La reverencia de ella había mejorado en los últimos meses, aunque no mucho. De todos modos intentó hacerla, pero Robert la jaló para darle un abrazo. Él olía a lavanda y a… ¿pan horneado?


      —Es un placer al fin conocerla —dijo mientras retrocedía. Por una vez, Coriane no se sintió examinada. Él no traslucía la menor maldad y le sonreía cordialmente—. Vamos, la función está por comenzar —al igual que Tibe, la tomó del brazo y le palmeó la mano como un abuelo cariñoso—. Usted se sentará a mi lado, por supuesto.


      Algo se tensó en el pecho de Coriane, una sensación desconocida. ¿Era… felicidad? Así lo creyó.


      Sonrió ampliamente, y cuando miró por encima del hombro vio que Tibe los seguía, la observaba y exhibía una sonrisa de alivio y regocijo.


      Tibe fue con su padre al día siguiente a pasar revista a las tropas en una fortaleza en Delphie, lo que dejó a Coriane en libertad de visitar a Sara. La Casa de Skonos poseía una residencia opulenta en las lomas del oeste de Arcón, pero disfrutaba asimismo de algunas cámaras en el Palacio del Fuego Blanco, por si la familia real tenía necesidad en algún momento de un hábil sanador de la piel. Sara la recibió sola en las puertas, con una sonrisa perfecta para los vigilantes y una advertencia para ella.


      —¿Qué pasa? ¿Ocurre algo? —susurró Coriane tan pronto como llegaron a los jardines frente a los aposentos de los Skonos.


      Sara la llevó más allá entre los árboles hasta que estuvieron cerca de una pared cubierta de enredaderas y flanqueada por unos rosales inmensos que las ocultaban a ambas. Una vibración de pánico invadió a Coriane. ¿Qué habrá sucedido? ¿Les pasó algo a los padres de Sara? ¿Julian se equivocó y ella nos abandonará para irse a la guerra? De manera egoísta, esperaba que tal no fuera el caso. Quería a Sara tanto como Julian, pero no estaba tan dispuesta como él a verla partir, ni siquiera en pos de sus aspiraciones. Ese solo pensamiento la llenó de pavor e hizo que las lágrimas acudieran a sus ojos.


      —¿Te vas a ir, Sara… te irás a…? —tartamudeó, aunque su amiga la frenó con un gesto.


      —No tiene nada que ver conmigo, Cori. ¡Y no te atrevas a llorar! —añadió y se obligó a reír mientras la abrazaba—. Lo siento, no quise alarmarte. Sólo quería que habláramos a solas.


      Coriane se sintió aliviada.


      —Doy gracias a mis colores —dijo entre dientes—. ¿Qué exige entonces tanto misterio? ¿Tu abuela volvió a pedirte que le depilaras las cejas?


      —No, y espero que no vuelva a hacerlo.


      —¿Entonces qué?


      —Conociste al príncipe Robert.


      Coriane echó a reír.


      —¿Y eso qué importa? Estamos en la corte, todos conocen a Robert…


      —Todos lo conocen, pero no todos tienen audiencias privadas con el amante del rey. De hecho, él no es bien mirado, en absoluto.


      —No imagino por qué. Es quizá la persona más amable aquí.


      —Por envidia antes que nada, y algunas de las Casas más tradicionales piensan que no está bien que se le haya elevado tanto. Cortesano es el término que más se usa contra él.


      Las mejillas de Coriane se encendieron de enojo y de pena por Robert.


      —Bueno, si conocerlo y estimarlo es un escándalo, no me preocupa en lo más mínimo. Ni a Jessamine, en realidad; se emocionó mucho cuando le expliqué…


      —El escándalo no se debe a Robert, Coriane —Sara la tomó de las manos y ella sintió que algo de la habilidad de su amiga penetraba en su piel. Un tacto fresco que significaba que la herida que se había hecho el día anterior desaparecería en un abrir y cerrar de ojos—. Se debe al príncipe heredero y a ti, a su cercanía. Todos saben que la familia real es muy unida, en particular en lo que se refiere a Robert. Lo valora y protege sobre todas las cosas. Si Tiberias quiso que ustedes dos se conocieran es que…


      A pesar de la sensación agradable, Coriane se apartó de Sara.


      —Somos amigos. Esto no puede ni podrá ser nunca otra cosa —forzó una risa muy distinta a la habitual—. No es posible que tú creas que Tibe me ve como algo más, que quiera o pueda querer algo más de mí, ¿o sí?


      Supuso que su amiga reiría con ella, que desdeñaría todo eso como una broma. En cambio, Sara jamás se había comportado tan seria.


      —Todo apunta a que sí, Coriane.


      —Pues te equivocas. Yo no, tampoco él, y además hay que pensar en la prueba de las reinas. Tendrá que ser pronto, él ya es mayor de edad y a mí nadie me elegiría nunca.


      Sara la tomó otra vez de las manos y se las apretó suavemente.


      —Creo que él lo haría.


      —¡No me digas eso…! —susurró Coriane —miró las rosas, pero lo que veía era el rostro de Tibe. Ya le era conocido, después de varios meses de amistad. Conocía su nariz, sus labios, su mandíbula y más que nada sus ojos. Despertaban algo en ella, una afinidad que no sabía que pudiera tener con otra persona. Se veía en ellos, su propio dolor, su propia alegría. Somos iguales, pensó. Buscamos algo que nos mantenga firmes, solos los dos en una habitación llena de gente—. Es imposible. Y decirme esto, darme esperanzas con él… —suspiró y se mordió el labio—. No necesito esa pena adicional. Él es mi amigo y yo lo soy de él. Eso es todo.


      Sara no era dada a las fantasías ni a las ilusiones. Se ocupaba de curar huesos fracturados, no corazones rotos. Así que Coriane no tuvo otro remedio que creerle, aun contra sus propias reservas.


      —Amigos o no, eres la favorita de Tibe. Y sólo por eso debes cuidarte. Él acaba de colocar una diana en tu espalda y todas las jóvenes de la corte lo saben.


      —Todas las jóvenes de la corte apenas saben quién soy, Sara.


      De cualquier modo, volvió alerta a casa.


      Y esa noche soñó que unos puñales envueltos en seda la hacían pedazos.
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eguir las huellas de un gran padre resulté dificil para
Cesari6n, quien crecié con escaso conocimiento de
la guerra y menos habilidad militar que aquél. Se
ocupaba sobre todo de los lujos de la monarquia e inicié

la construccién del palacio de verano, la Mansion del Sol.
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ANDURA

FEBRERO 2, 188 - SEPTIEMBRE 27, 199 NE

omo primera monarca reinante de Norta, Andura

enfrentd considerable oposicion de la nobleza y su

gobierno. Por efecto de la primera prueba de los
principes, se cas6 con un hijo de la Casa de Blonos, quien
fue su principe consorte. Afamada guerrera y diplomatica,
logré ocultar su participacion en las guerras de la Pradera
con los lacustres. Mantuvo una precaria paz con el norte
mientras aumentaba en secreto los ejércitos de su reino,
para lo que también recluté a las mujeres Rojas y permitié
el alistamiento de las Plateadas. Su tinico hijo no hered6 su
habilidad como quemadora y para mantener la paz respeté

el decreto de sucesién dictado por su padre. Su hermano

menor fue el siguiente en la linea de sucesién hasta su
deceso durante un levantamiento Rojo en Harbor Bay. Por
entonces, sublevaciones similares cobraban fuerza en Nor-
ta, la comarca de los Lagos y las Tierras Bajas, donde los
amos Plateados pugnaban por mantener el control de una
inmensa poblacién Roja. El hijo de Andura, Ambrosino,
abandoné Norta a la muerte de ésta y buscé fortuna en
occidente. Sobresaliente sanador de la sangre, casi inmor-
tal por virtud de su habilidad, vive atin (tiene mas de cien

anos de edad) como triarca de Tiraxes.
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fraduccidn posible de los tlfinnos volirenes de
los fextos preservados, asi sea sélo poro gque los
lideres nandiales sepon gué fue de nuestros on-
fepasados y eviten en el futuro un desastre igual.
Me inguieta en especial el combio clinabtico
de factura hupnons, frovpo en lo gue los so-
cledades en progreso podrion coer con facdidad.
Especule que esto ya acontece en algunas partes,
pero conflo en gue los naciones presentes eviten
lo gue nuestros ancestros no fueron copaces de
preventr.

St bien incornpleta, lo fraduccidn gue inclui
en la pégina siguiente pinta an caadro desolador
de la espada gue pende sobre nosotros.
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2z NE: estoblecinmiento de (o alianzo entre Nerta g
los Teerras Bojos por enlace de paotrimonio, que
stents los bases del aiejo vinculo entre estos dos

retnos.

170-195 INE: guerras fronferizas enfre (o commarco

de (05 Logos i vors jefes milltores de (o Proders.

200 NE: se inteia (o Guerre Lacustve entre Norta

o comorca de los Lagos.

296 NE: Done Dovidson, futuro pricer hainis—
fro de lo Repiblica Libre de Montfort;, huyede

Norto,
521 NG Cuerra Corll de\Noria separacién de (o
Fisuro, obdicocién del rey Tiberias VII de Norto,
coida del reino de Norta, abdizacién del rey Pro-
lenuns de lo Fisuro, obdicacin de la reino Evon-
geline de (o Fisare, formacin de los Estados de
Norto.

Estos son olgunos de (05 pnormentos histéricos
cunnbre, recogidos en (o hayoria de (o5 Textos acep—
Tobles, de Ascendente o Horbor Bay. Ni o los eradi-
7os de (o MontoRa del Cuerno ni o pai nos inferesa
ravcho lo que yo saberos. Luego de incontobles se-

maonas de estudio que desazonaron o Sora, infenté
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aRos anfes de o Refornna. Paede ofirnmorse enfon-
ces que, of raenos en nuestro continente, el colopse
duard el paedio pailenio previo o (o reconposicién de
los civdizaciones.

Asociar (6 Reforro y el AGIN con una cronolo-
gto previa o los Ploateados y los Colopnidades resulto
complicods, 7 Torablén en este caso deberos bus—
cor puntos de encuentro. En los fextos preservades
5¢ menciona vorias veces una coloastvéfico sequio
ccurrida alvededor de 2015 EC (0 AD, 0 DC; podria
ser un error de Produccibn, es necesorio revisorls).
Auangue ofros sucesos coloraioses, cono ferblores,
elevocidn del nivel del nor, huracones 4 dennds, se
hnencionan en un pertodo de cincuents o sesents
aRos, su magm‘mdy aleance ounnenton en lo alfr-
haor porte de o coleceidn, pese o lo caol son rodes-
705 en corparacisn con el sishao gue dividié (o costo
oceidental y o inundacidn que dio nueve forna ol
delto del Rio Gronde.

Insisto en lo probobiidad de que (o frodacedn
no_sea confioble. Algunos Textos vorion en calidad
de preservacion v, pore had sorpreso y disgusto, -
chos discrepon en (o severidad o raagniud de los
acontecinnientos, en porticulor de los relotivos ol
clirmo. Mientras que un docapnento considera que
an tnvierno chlide fue el presagio de un catustréfico
corbio de clinma, ofvo resta inmporfoncia ol paishao

Aperiodo o destaca un invierno frio en ofva regibn.
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A pesor de lo preoccuponte de ese potrénm, sospecho
que (o payoria de (os lectores de estos docurentos
pereibion (os sesgos, asi conmo (s haentiras o monc—
pulociones gue se les presentobon.
Encontré o hencdn de un ofvgue naclear po-
derode en el oRo zozz EC. Neo pude discernir
guiénes erom los boandes enfrentodes,

s6lo que el otaque ocurris en ofro con-

Tinente, hany lejos de grondes centros
de poblocisn iy en an climo frio. Esto
2 e hace pensar gque se frafs de una
depnostracitn de fuerzo nés gue de un
acto bélico, st se puede creer a@o fan (nsensato.
Pero cuondo esto se asocia con la dotocién de
(o lluvia de ceniza resultade de (o radiacidn, tha—
plica gue el ako 2000 AE de nuestro calendario
podria equivaler al de 2022 EC del previo o los
Colopnidodes. Sise pae apurs, sin erborgo, creo
que estos dos alos estén seporados en realidad
por un periodo de fienpo, una décoda o un siglo.
Pese o la lentitud con que avonza pai investigo—
ctbn, estoy convencido de que estos pasos van en
el sentide correcto y de que lo informacidn que
encuentre seré vital pora nuestro future.
S¢ algo les sucediera o los bévedos de (o
Montoiia del Cucrno, nuestra civilizocisn per-

deria todo vinculo con el pasade y las adverfen—

clas gue nos da/'é. Por tonto, pronoveré (o nracjor ~'V
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ARION

DICIEMBRE 12, 159 - FEBRERO 2, 188 NE

1 rey Arién compartia la pasién de su madre por la

arquitectura y juntos construyeron el ahora icéni-

co puente de Arcén. Durante este periodo, espias
de las Casas de Merandus y de Iral asistieron a los jefes mi-
litares de la Pradera en su guerra fronteriza con la comarca
de los Lagos. Respaldados por el tesoro de Norta y el rey
mismo, los ejércitos de la Pradera ocuparon valiosas tierras
agricolas en la regién de Minnowan y se expandieron mds
alla del Rio Grande. El rey Arion utilizé esta tdctica para
debilitar al vecino mds cercano de Norta, pues sabfa que
el choque de estos dos reinos serfa inevitable en el futuro.
Influido por su madre y su abuela, decreté que su linea de
sucesion dependeria de la habilidad de Calore, no del gé-
nero. Por tanto, heredd el trono a su primogénita, Andura,
a quien le siguid el hijo de su hermano menor, Marcas.
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1500 AE: se inicia el Periodo de (o Refornao, (os
cindizociones del confinente epprenden su asen—

Toraento y recomstruceibm.

950 AE: juicio de Borr Rorbler, el pripaer regis—
tro verificoble de vn individuo Ploteade (un coloso
Guie hnostré su hobididad haientvas se le procesabo

oriross)

7600 AE: fundacibn de (o dinastio Fini; forma—
cin del reino de Ciron, ef nés antiguo de los diri-
gtddos por Ploteados en el continente (de acuerdo

con una legenda de Ciron).

202z AE: después de lo guerra cinl, el reino de

Tivaxes se reestractura en lo presente friarquio.

180 AE: se formo el reino de Tetomia (actual
Montfort), ano de los pequeRos y nupmerosos rei-

nos y territorios gque surgierom en (65 hontaios.
7 4 ol

72 AE: se forno el reino de o conarca de los La-
9035, gracias o los conquistos del lingje de Cognet:

O NE: fornacidn de (o Norto noderns, bojo (o
dinastia de o Casa de Calore; en lo regibn, rei-
nos y cindodes—Estodo paenores se funden en

ano solo.
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Los libros de historia nunca

fo hon inferesado paucho,

aunque dado que eso 7

tmporte. (
YL

-

MONARCAS
dela
CASA peE CALORE

CESAR I

ENERO 1, 0 - OCTUBRE 3, 37 NE

lexandro César Calore se consagro tanto a su
nueva dinastia, reino e imagen que esperé dos
meses antes de conquistar Norta, porque deseaba
coronarse cuando sonaran las doce campanadas del aiio
io de su reinado declaré el de una era

nuevo. Con el in
distinta. Asf, el calendario de Norta comienza justo en el
instante en que la corona tocd una cabeza Calore. Al prin-
cipio un guerrero, el rey César fue més tarde un habil di-
plomatico. Casé a su hija Juliana con el principe supremo

de las Tierras Bajas, con lo que fortalecié una perdurable
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TIBERIAS MAGNO

AGOSTO 1, 60 - NOVIEMBRE 10, 105 NE

1 bisnieto de César Calore es considerado su ver-

dadero sucesor y sigue siendo el monarca de la

dinastfa Calore que ha reinado durante el mayor
periodo de tiempo. En el curso de sus cuarenta y cinco afios
en el trono, Tiberias I concluyd la Mansién del Sol, estre-
cho relaciones con la comarca de los Lagos y amplié las
fronteras para incluir a la totalidad de la Fisura en los do-
minios de Norta. La resistencia de algunos reductos Samos
al régimen Calore inst6 a Tiberias a dirigir un ejército a las
colinas de la Fisura. Los rebeldes Samos fueron someti-
dos pero, contra la recomendacién de sus consejeros, Tibe-
rias no erradicé a esa dinastia, a la que concedié clemencia a
cambio de su lealtad y su territorio. El gobierno de la Fisura
fue entregado a la Casa de Laris, aunque la de Samos perma-
necié como una de las mds fuertes del reino. El rey Tibe-
rias fue el primero que establecid, en toda Norta, ciudades
tecnoldgicas Rojas. Su reino cosecharia durante siglos los
beneficios de su régimen y crecié en poderio econémico y
tecnoldgico. Luego de muchos afios sin que su esposa diera
aluz, se separd de ella y se casd con una princesa lacustre,
quien le dio tres hijos. Murié en paz mientras dormia.
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escalo global. Este fenbrmeno se agrové ol paso de
los décadas y cada aio fue peor que el anterior. Lo
sequia cinbré gron porfe del pande, inclaidos los
Terriforios pbs allé de los nares oledaiios o nues—
ro contfinente, sifios que ni siqaiera he erpezado o

desentroifor.
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TIBERIAS II

NOVIEMBRE 10, 105 - MaYo 30, 107 NE

iberias II sucedi6 ya mayor a su padre y gobernd

menos de dos afios. Fallecié de una afeccién apenas

referida como “nerviosa”. A pesar de lo breve de
su reinado, pronto se hizo patente que no era apto para
el trono, asi que, si hubiese perdurado, quizés habria sido
manipulado por los miembros de su consejo y los grandes
sefores de Norta.

CESAR II

MAYO 30, 107 - pIC]

MBRE 9, 118 NE

omo el joven rey César II atin no tenia edad para
reinar cuando accedi6 al trono, su abuela, la prin-
cesa lacustre Iranne, y su madre, Irina Calore, go-
bernaron. Su tio, el principe Fyrion Calore, impugné ante
autoridades extranjeras a un soberano extranjero y recla-
m¢ el trono, para el que dijo estar mds calificado. Lanzd
con su esposa, respaldada por la familia Titanos, a la que
pertenecia, una avanzada militar contra César II, la cual
fue vencida por las fuerzas de la reina regente y la princesa

—_—
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Antes del término de ésta, muri6 en el mar cuando su yate
se hundio frente a las islas Bahrn. De acuerdo con testigos,
se ahog6 debido al peso acumulado de sus joyas y su coro-
na, aunque también se afirma que fue devorado por tibu-
rones. Bs posible que su embarcacién haya sido hundida
por stibditos leales al finado rey César.

JULIAS I

JULIO 20, 44 - AGOSTO 1, 60 NE

n marcado contraste con su padre, Julias fue todo
“un guerrero, a veces en exceso. Combatfa a menu-
do a los sefiores del norte del reino de la comarca
de los Lagos. Su primogénito y heredero, Julias, murié en
iete aflos de edad. Su-

una de tales escaramuzas, a los di
mido en un profundo dolor, enfermd y falleci6 en silencio

tras negarse a recibir tratamiento de un sanador de la piel.






OEBPS/Images/img14.jpg
cornpilor una pororémico de lo époco anterior o lo
Reforna. Cobe seRalor que estos datos no hon sido
objeto de verdicocidn cienttlico y son inposibles de
correlacionar en el presente. Gram porfe de lo que
encontré esté en comfrodiccidm divecta com ofras
fuentes; traté de describir eso superposicin.

&l recurso més provechose de fodos fue lo puy
bien conservads coleceibn de onunarios o folletos
(hapresos que se mantiene en una solo climatizoda
 presurizoda en o mds hondo de los bévedas de
lo MontoRro del Cuerno. Los propios docupentos

indicon que fueron guordades en

ese lugor antes de lo oporicin de

Montfort; hace nébs de il aiios,

cuonde los bévedas fueron sello—

dos. Debo suponer que, erigidas poro sobrevivir o

los Colornidades, se buscé gue (o inforrmocién de-

posttoda en ellos perduarase néds gue sus duelos.

Todo indico gue vorios de los docamentos perfe—

necen o (o paishno serie iy confienen lo que alguna

vez fueron herrnosas fotogrofios. Aungue dified, (o

troduccidn no fue inmposible. Es proboble que uno

de las series lleve por fitulo Geografia del reino o

algo sirnilor, haientras que (o ofva ostents el simple
rétule de Tierpo.

Pora cornenzor, debernos refroceder desde un
nornento fijo en (o historod, gue pora nosofros es el

punto de referencia de 1500 AE, cuande se inicls (o

en grom medida en (o5

detollan o5 proezos de o
rcibloge enenigo del

Tombién e bosé
libros ilustrodos que
otormmentads hombre
crimen:

T
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TIBERIAS V

SEPTIEMBRE 2, 270 - AGOSTO 1, 296 NE

uego de cumplir el rito de la prueba de las reinas,

Tiberias contrajo matrimonio con Anabel, de la

Casa de Lerolan, gobernante tradicional de Delphie.
Mantuvo también un consorte, Robert Iral, al que inclu-
50 corond como principe. La reina Anabel y el principe
Robert fueron grandes mecenas durante el reinado de su
monarca. Aunque menos proclive al ejército que su padre,
Tiberias V educé parcialmente a su hijo en el frente, a fin
de que se preparara para dirigir un reino en guerra. Aun
en pleno conflicto con la comarca de los Lagos, su reinado
se consider6 préspero para los Plateados de Norta. Fallecié
de una extenuante enfermedad cancerosa pese a los mejo-

res esfuerzos de sus sanadores de la piel.

TIBERIAS VI

AGOSTO 1, 296 1

, AL PRESEN

ntes de ascender al trono, Tiberias VI se negd al

rito de la prueba de las reinas y escandalizé a la

corte cuando contrajo nupcias con Coriane Jacos,
dama de una casa Plateada relativamente baja y pobre.

—_—
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Desde [nego, todas éstas fueron acciones de (o
noturalezo, o de los dioses, conno algunos argumsen—
forton. Pero ése no fue el caso de lo Gltina Co-
lornidad, an acto deliberado g de foctura hurana.
Aangue hoy tenemos poderio rditor, proyectiles u
explosivos de diversos fonaRos y peligrosidod, nado
SOn en corporactbn con (65 haonsTruosas ornaos
que nuestros onfepasados creoron. Cuondo [o-
grovon desinfegror (as prezos habs dirainatos de (o
hnateria, los cienttficos del viejo haundo descubrie—
ron gque podion diseRor (as hbs destructivas armnas
Jonnds creadas, lloraodas borbas nucleores. En los
desastres yo raencionadoes, éstas se usoron con di-
versos grados de destruccidn en tode el rmundo co-
nocido. Gobiernos y ciadadonos ya les fenion ontes
de que oporeciers (o guerro nuacleor, contra lo gue
hanchos hicieron plones. Los bbvedos de (o Mon-
toha del Cuerno fueron diseRodas pora sobrevivir
a dicho atogue, y por eso se excavaron tollades en
lo profundo de (o roco. Segin los Textos que ohi se
albergon, nuestro continente se libré de lo peor de
2505 armnnos. En los pores habio Terriforios que yo
no existen, ahora congeladeos o barridos por (o arens,
arvasados por (6 (o de unos caontos g (o gnoroncis
de nuchos. Los secuelas fueron peores que los pro—
Ptos borbos. El hlurno y (o ceniza esporcieron enfer—
haedades consadas por lo radiacién. Paises enteros

fucron destraides o cinlizaciones se derrupboron,
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JRUETEATSE 1T

DICIEMBRE 9, 118 - MARZO 22, 140 NE

omo César II no tuvo hijos, la corona pasé a su her-

mano menor, quien contrajo matrimonio con Se-

rena Skonos, una de las guardianas permanentes
del finado rey. Julias II no mostré las enfermedades gené-
ticas que aquejaron a su hermano. Por tal razén, algunos
historiadores creen que en realidad no fue concebido por
Tiberias II, y que su madre, la reina Irina, tuvo un romance
con alguien en la corte. Julias II fue indiferente a esas mur-
muraciones, ya que su madre era Calore de nacimiento, y
¢l, por tanto, descendiente directo de César. Ademds, posefa
las habilidades ancestrales de un quemador, como todos los
reyes Calore previos. Si su madre hubiese sido infiel, habria
sido muy extrafio que Julias II heredara dicha habilidad y
no la de su verdadero padre. Por lo demds, su régimen fue
tranquilo, ya que los reinos de Norta, las Tierras Bajas y la
comarca de los Lagos estaban en paz. Durante sus veintidos
afios de gobierno emprendi6 una campaiia de construccién
de coliseos y extendi6 en todo el pafs la practica del Primer
Viernes. Casé a dos de sus hijas con principes de las Tierras

Bajas y afianz ast los lazos entre los dos reinos.
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TIBERIAS IV

ENERO 3, 237 - SEPTIEMBRE 2, 270 NE

n apego a la tradicién militar fijada por sus ante-

pasados, Tiberias IV fue general del ejército antes

de suceder a su hermana. Supervisé como rey més
de treinta afos de guerra y al final de su régimen inicié
una campafia clandestina contra la comarca de los Lagos.
Empled una vasta red de espias, encabezada por la Casa
de Iral, para infiltrar bastiones lacustres, rastrear movi-
mientos de tropas, sabotear cadenas de suministro y ase-
sinar a figuras clave del gobierno y el ejército. Su segundo
hijo, Aerik, muri6 en represalia por uno de esos crimenes:
mientras pasaba revista a sus tropas en la frontera lacustre,
fue emboscado por lacustres disfrazados de Rojos. Tras su
muerte, Tiberias IV pasaba en el frente casi todo el tiempo,
en tanto su heredero reinaba desde la capital y aprendia el
arte de gobernar.
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ctén en el noroeste, donde lonzoron padlones de fo—
neladas de cenizos.

Cabe indicor que aungue rilfiples fepblores y
desastres naturales asoloron ol continente, el coto—
elishao hads feraido no tuvo lngor. De acuerde con
(os Textos conservades, o cienttficos 4 cindes les preo—
cupabo gue hiciese erapeidn el volebn de coldero de—
bajo de lo que ahora es el Valle del Paratso. Dicha
erapeibn hobrio olferadeo el clinna mundiol y des—
traddo (o nayor parte del confinente en el que vivi-
105, En su prornents, los cienttficos postuloron gue
en esa cuenco de coldero debio hober ocurride una
erupctbn nancho fierpo o1vés, arenaza gue es oan
hnoyor en nuestros dias. Pedivé ol primer pinistro u
(o Asorablea Populor gue orgonicen un equipo ona—
litico que vigde el Valle del Poraiso y el gigonte gue
duernae bajo él.

En naedio de toles frostormes, no es
de sorprender gue en gron nimero de
regiones hoyon brotado enferredades
que se propogoron inclase o grapos gue
se encontrobon ‘o salve’. Muchas de ellas eron
versiones nuevos de podecirnientos henos onainosos
0 yo erradicadss, contratdos por poblaciones que en
el posade se hollobon protegidas. Midlones de perso—
nas en el haundeo enfero sucupnbieron o enferneda—
des gue alguna vez se hobion considerade carables,

y lo hayoria de los civiizaciones se desnorond.

e
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Césara. Esta tltima, hija de Tiberias Magno, se habia in-
tegrado por matrimonio a la Casa Samos, cuyo apoyo fue
decisivo para que César II conservara el poder. El principe
Fyrion fue ejecutado por su tentativa de usurpacién, en
tanto que a su pequeiio hijo, el principe Cresta Calore, se
le exili6 de Norta. Pese a que engendré en el oeste una
rama de la Casa de Calore, los registros de esta dinastia se
perdieron o destruyeron. Si atin existe, el linaje de Fyrion
serfa la Ginica rama restante del drbol genealdgico Calore
ademds de la reinante.

César II fue un joven enfermizo, bajo la constante vigi-
lancia de guardias Skonos, y requerfa sanacién de la sangre
con regularidad. Se asegura que se “pudrié” por dentro y

murid a los veinticinco afios. No tuvo hijos; se rumora que

su dolencia se debi6 a que sus padres, Tiberias II y la reina
Irina, eran primos hermanos.
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refugtades infentoron huir o los regiones que fodavio
producion olinentos. Guerras de recursos se volvie—
ron frecuentes, en pos de agua, corbustible, tfierra,
efeéters, entre las orgonizaciones o enfre éstos I los
pueblos indigenas. Muy pocos gobiernos estuvieron
directomente en conflicto en los primeros afios de
las guerros de recursos.

El corbio clirbtico derics en devastadoras for-
mentas en tiervo y en hnar gue condyjeron o hau—
chos personas tierra adentro, donde enfremforon
ventiscos, formentas de neve, fornades 7 grondes
Tepnpestades de polvo originadas por (o sequia. Estos
répidos carnbios en los norrnos 1érraicas llevoron o
los seres hupnonos ol linadfe y consoron o extincidn
de una enorre contided de flora y fauna. Lo eleva-
etbn del mivel del pavr Torbién contribuyé ol efecto
de encierro, ya que forzé o poblaciones enferas o ha-
bitor zonas coda vez habs reducidas. Inundociones
extreras tronsfornaron lo desenbocodura del Rio
Gronde y (o regidn linitrofe, doado que dejaron bajo
el agua cientos de Kilbraetros de fervitorio o forna-
ron los costos que ahora conocepos.

TJunto con las inandaciones, terremofos genera—

lizados rodificoren el liforal occidental
g produyjeron un océono en lo que fuera

( en ofro flenpo un itnmmenso volle. Vol-

cones que hobion pertnonecido inactivos

durante centurias hicieron erup-
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Sé que estés muy versado en (o histora de fu
Casa, una porte de lo cuol fe enseRé 40 haispao. Aun
ast, supuse gue guerrios fener estos docunenios, en
lugaor de depender de (o supervivencia de las biblio-
fecas de Norto g de tu thperfects pernoria. Si, dje
thperfects. Lomento que el expediente de pi Caso
g de v haadre no sea fon extenso; por desgrocia, en
mdjaventud no e inferesabo cosi nade i legodo.
Y por alguna roazén, hai lingje no esté ton bien docu-

haentado como estipe de reges. Qué extraRio.

Tio Julion
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MARCAS

DICIEMBRE 28, 151 - DICIEMBRE 12, 159 NE

1 igual que su padre, el rey Marcas renuncié al

rito de la prueba de las reinas, aunque no por

amor, sino para establecer una alianza més sélida
con las Tierras Bajas. Se cas6 con Elisabeta, princesa de
las Mareas. A pesar de que reiné sélo ocho anos, su era es
considerada una época fructifera, gracias en buena medida
ala influencia de su madre, de la Casa de Merandus, y de
su esposa. Inepto y poco inteligente, delegé sus deberes
en éstas, quienes iniciaron una campaifia de mejoramien-
to de la infraestructura y la economfa de Norta. La reina
Elisabeta emprendi6 el proyecto del Camino Verde, que
unirfa a Norta con su pais nativo. La reina viuda Helena
dirigi6 su atencién a ampliar de una frontera a otra la red
eléctrica, que llegd incluso a remotas comunidades Rojas.
Cuando el rey Marcas murié, como consecuencia de una
caida cuando se encontraba en estado de ebriedad, ambas

reinas prosiguieron su labor durante el gobierno de su tini-

co heredero.
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LEONORA

MARZO 30, 222 - ENERO 3, 237 NE

si como su madre, Leonora fue la primogénita de

un rey Calore, asi que hered6 el trono. Se negé al

rito de la prueba de los principes y nunca se caso,
aunque Mariane Nolle fue su consorte y recibié el rango
de princesa. Leonora fue la primera Calore reinante que
abandond Norta, para recorrer las Tierras Bajas y visitar a
sus primos y diversos dignatarios. También visité Corvium
en numerosas ocasiones, con objeto de inspeccionar el Ob-
turador, un paramo en rdpida expansién que fungfa como
frontera de guerra entre las trincheras lacustres y de Nor-
ta. Por decreto suyo, sus sobrinas y sobrinos se educaron
parcialmente en el frente, para aprender de primera mano
sobre los asuntos militares.
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A lo lorgo de nais estudios en Norts, bordeabs con
\ frecuencis los  sucesos  escuetorsente  conocidos

" como las Colonidades. Los hechos de nuestro dis-
Tonte posade hae hon fascinade sienpre, (o hatspmo
que (o5 lecciones gque contienen. Por desgrocts, los
cronologios anteriores o los Plateados abundan en
Iaisterios y son dificdes de corroboror, porque los
fuentes prinorias se perdieron hoce naucho. Sélo
Beontecinientos relotivonente recientes (es decty,
de (o5 Glfinos pnd quinientos aios) se consideron
irrefutables. Aunque yo son un punto de referen-
cla aceptade, poseen fodoavia uno thporfoncia vital,
corno (o5 privneros pasos de un coraino.

Ast pues, debo fundormentor toda i tnvestigo—
clén en lo cronologia Ploteads vy correlacionarls con
los archiros en Delphie y los bovedas de (o Montoia
del Cuerno (noto: las fechos sipuientes se boson en
el colendorio de Norts, con perdén de (o Repiiblics):

« AE = Antiguo Era, ontes de lo formacin de
Norta
* NE = Nueve Ero, después de (o fornacién de
Norto

Antes de 1500 AE: (o cindizoctén en el confinente

estobo avn en constonte corbio, con posteriori-

dod o los Colopidades.
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JULIAS III

MARZO 22, 140 - DICIEMBRE 28, 151 NE

ese a la insistencia de su padre, Julias I evitd el rito

de la prueba de las reinas y se casé por amor con

Helena, de la Casa de Merandus. Los historiadores
se preguntan abiertamente si el joven principe fue influido
por la habilidad de su consorte antes que por un idilio entre
ambos. Luego de su coronacién, su hijo inicié un viaje por
Norta. Mientras éste visitaba la frontera en la Cascada de la
Doncella, su caravana fue atacada por bandidos Rojos y él
perdi6 la vida. En represalia, Julias III arrasé los poblados
fronterizos Rojos y los reemplazé por una ciudad-fortaleza.
Ordend a los Rojos que construyeran Corvium y después re-
cluté a la mayoria para su ejército. El resto fue deportado a
ciudades tecnoldgicas en todo el reino para servir como obre-

ros. Ningtin Calore volvi6 a usar el nombre de Julias en su

descendencia, considerado de mala suerte desde entonces.

TS
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cono (o denuestron enfre nosotros (as ruinas del
Wash y el Coy. Estos territoris adn estén depnosia—
Ao ofectados por lo radiscin pors que se les hobite
de nuevo, estropeados por actos coprnefidos hace pai—

les de oFios.

o, juzyo inconcebible (o
e it bar b2
5. Es inaposible: siquiera
cindad ni nuesTras
e piles.
e

Dese o los resultodes

truceibn que
e borar estos hollozg
e orrazer une
o decenas
conciba lo e

provocs lo fe
cos0s pore core!

45 funerte. puc

Jotcade kb5 e :

o o vin ocbaro y quern
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de uno s0lo-
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Ao naillones por Srdene?
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Hloy pocas seRales fjos de fenporalidad daronte

los Coloraidodes, en especial por troforse de suce—
s05 ton perdurobles conno el conbio clirndtico, cuyos
cfectos rigen todovio nuestro mundo.

Los cienttficos de Montfort hon efectuade exco—
vaciones en hielo gue no conozco del tode, aungue se
asegura que su labor en el nortfe es involunable pora
lo cronologia onterior o lo Refornna, e tneluso de los
Colornidodes. Dejoré constoncia de sus descubri-
hntentos cuonde se difondon, pero por ahore infor—
haes prelinanores indicon gue ano llavia de ceniza
products de lo radiacin coyb nuy ol rorfe hace dos
hd aRos. Esto siftia por [o henos un actfo de gue-
rra nuclear (AGN) en el aRo 2000 AE, guinientss
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TIBERIAS III

SEPTIEMBRE 27, 199 - MARZO 30, 222 NE

1 su calidad de primogénito del hermano de la rei-
na Andura, Tiberias fue el heredero al trono tras la
desaparicién de su padre. Ascendi6 en una cadtica
época de rebelion Roja y debilitamiento de relaciones con

la comarca de los Lagos. Uno de sus primeros actos fue

convocar a una cumbre con la monarquia de ese reino,
pero las negociaciones se interrumpieron pronto y la Guerra
Lacustre se materializé. El conflicto se prolongaria més de
un siglo y reclamarfa millones de vidas Plateadas y Rojas.
Se ha sugerido que en realidad se traté de una guerra de
c6lera, aunque también de conveniencia, ya que permitio
contener a la poblacién Roja en Norta y la comarca de los
Lagos.
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Nuevos estudios <POR TRADUCIR> sequia ac-
tual en Medio Oriente (?) es la peor en la
regién <POR TRADUCIR> ultimos novecientos
afios <POR TRADUCIR> Exacerbada por el ca-
lentamiento global <POR TRADUCIR> La lluvia
disminuyé 40% <POR TRADUCIR> Pozos profun-
dos que han secado los acuiferos <POR TRADU-
CIR> malogro de los cultivos <POR TRADUCIR>
millones huyen a ciudades ya sobrepobladas
<POR TRADUCIR> inestabilidad politica <POR
TRADUCIR> guerra civil <POR TRADUCIR> crisis
de refugiados en toda la regién <POR TRA-
DUCIR> hacia reinos vecinos <POR TRADUCIR>

consecuencias politicas en el mundo entero

Esta es uno preza esencial del roppecabezaos gue

debepnos completor si esperonaos copprender el
havnde anterior al nuestro y nuestra aporicin en

el actual.

U goces de saber cipy
204 estas copins de pois
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peran los cosas. o,
estudios fo herese,

dispar esn riebla.





